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Uno de los míe notables reoaerdoB qoe eobre 
nneetro suelo hs dejado 1» époc* romana, es, eia 
dad», el arco llamado de Gabanes.

Es Gabanes una nlla de la prorincía de Castellón 
de la Plana, qoe fné ana poblacion importante en 
loe tiempos de la dominación de Boma, á jnzgar 
por los restos de moaamentos que se hallan eu sus 
cercanías.

H a ; ona Uplda miliaria que se lialla sobre el 
camino romano de Marza á Yalencía, y una columna 
miliaria de la gran calzada que atravesaba á EspaQa 
por eee lado. Mas el monumento más notable de 
aquella época, es el arco representado en nuestro 
grabado de hoy.

Compónese esta construcción de dos pilastras, 
las cuales miden 3 metros v 35 centímetros de altu­
ra, y de un medio punto de dos metros de ra<Üo 
tiene de luz 5;B5 metros de alto y 4 de ancho, y el 
grnesodel muro es de 0,95 metros.

Toda la obra es de mirmo! pardo muy duro, y las 
piedras que la forman se mantienen perfectamente 
UDidss, sin que queden sefiales de mortero, y como 
si todo el arco fuese de una sola pieza. Está sin con 
cluír, como lo prueban los agujeros que hay sobre 
las cuatro dovelas centrales, destinados sin duda á 
sostener el remate del arco; prúebanlo también los 
espacios Tacios que se observan sobre las impostas 
superficies planas que parecen dispuestas á recibir 
otros sillares para dar armonía al conjunto.

El aspecto general del arco no es muy esbelto, á 
la verdad, ^ no abundan en él condiciones de belleza 
arquitectóuÍM. La obra se conserva en bastante buen 
estado, y sólo se nota <ine se bailan algo desmorona 
das las aristas de las piedras inferiores, á consecuen> 
cia, sin duda, del abandono en que hasta boy se ha 
brá encontrado.

_ Algunos arqueólogos aseguran que este arco fué 
erigido en memoria de las victorias alcanzadas por 
Luis Marcio contra los cartagineses. Beuter, para 
¡robar la veracidad de este aserto, dice que Lucio 
dardo mandó poner un pilar inmediato almona* 

mentó eu cuestión, haciendo grabar en él una leyen* 
da que recorda.-e sus gloriosas hazañas, de la cual, 
aunque mutilada, pudo leer el historiador las si­
guientes raidos letras, segnn su expresión: 

aALEBIO VALEEIO MASÍWIAKO VAM. .
Ei principo Pío, en su obra Inecripcione» y  anti- 

Oütdades del retno de Valencia, ataca la opínion de 
Beuter manifestando que la inscripción citada por 
este está dedicada á un emperador que vivió 500 
años despues de aquellos sucesos; asegura además 
que la arquitectura del arco hace presumir que per­
tenece al tiempo de la deiadencia del Imperio ro 
mano.

En estos últimos años la comision provincial de 
Monumentos históricos y artísticos de Castellón de 
la Plans, propuso que el arco de Gabanes fuera cer­
cado de una fuerte veija de hierro para protejerlo eu 
eu aislamiento contra el instinto destructor de los 
pastores de'la comarca.

Jledida digna de aplauso que se debiera tomar en 
defensa de muchos monumentos, expuestos constan 
temento i  los instintos de los que, sin ser pastores, 
parece como que se gozan en echar per tierra estas 
glorias arqueológicas que son los cuarteles de núes 
tro glorioso escudo nacional.

D o m i n í r o d e  M a y o  d e  1 S S 9 '

MEfflORIAS D E  UN V E N C E JO
3  rf< 8e han probado los presupuestos

<lel Sahara; el desierto tiene ya seguros su crédito de 
secura y su consignación de huracanes, y sin em­
bargo, no nos vamos. Y o no sé qué díantre hacemos 
aún en Africa; todo bicho viviente se ha largado en 
busca de fresco, menos nosotros. Y  el sol debe estar 
furioso por nuestra tardanza en en:igrar, porque nos 
sacude cada rayazo que nos dobla.

7 de Abril.— A y i t  hemos tenido noticias de Es 
paSa. Ha estado enferma la Primavera con unas nu­
bes malignas que le salieron, y que degeneraron en 
muy pertinaces lluviastperoya se encuentra mejor, y

Srooto se presentará en públiao. 8e preparan gran­
es fiestas; para cuando salga el tiempo ha mandado 

retocar el azul del cíelo para ese dia, y toda la tierra 
«e alfombrará para «uando pase la seQora, de tapices 
de musgo bordados con rosas tempranas.

9 de A bril.— Más noticias. Todos nuestros veci­
nos de invierno se alojan ya en sus fincas de verano. 
Las tórtolas, tau cursis y románticas como siempre, 
no paran de arrullarse y pitorrearse ternezas; las co • 
domices a'boretan con su golpeteo por los sembra­
dos, y las golondrinas, acometidas djj hormiguillo de 
ordinario, no cesan un punto en su vuelo y todo se 
les vuelve ir y venir desde la campiña á los campa­
narios y deede las campanarios á la campiña. ¡Y  nos­
otros aquí, asándonos como unos sosos!...

18 de Abril— Xi el aguzanieves más frió seria ca­
paz de dormir hoy en mi alcoba. iVaya una noche 
ardiente y vaya un calor que hace en esta grieta del 
alminar que me sirve de domíciliol Me voy & echar 
un chillido con mi novia... ¡Si me encontrase al vue 
lo algún mosquito, se lo llevaría de regalo!...

22 di A W í.— Mi última noche de soltero; maña­
na entregaré mi pata á la venceja que me tiene sor­
bido el buche. Estoy muy de veras enamorado, bien 
que ella es una pájara hasta la punta de la pluma, 
con su diminuto pico y un cuerpo de lo más hermo­
so negro pavonado que se ha visto. Chillea lo que' 
quieran los vencejazos camastrones, nuestra misión 
es algo más qae la eterna pitanza de insectos.

iQué desilusiones acarician mi corazon en este 
instante! [Ya me veo en nuestra grieta del campana­
rio andaluz, aleado en el vano de una teja, respiran­
do el aire embalsamado de tomillo y cenándome á la 
luz de la luna, en la compañía de mi venceja, la más 
sabrosa mosca borriquera que picó á jumento nacido! 
¡Adiós, por ahora, suelo africano de las invernadas y 
de las noches cálidas, testigo de tantas voladas i  los
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resinosos dragoueros y á loe euforbios parientes de 
la cicuta!...

25 de ¡Mala mosca le urgne al que no dis­
puso el viaje dias antes con tiempo sereno!... ¡Vaya 
una noche de novios! ¡Ni siquiera hemos oodido cam­
biar mi pájara y yo un mal picotazo! ¡Me pesan 
alas como si de plomo fueran, y las llevo empapadas 
hasta no más! ¡Nos ha cogido al pasar el Estrecho un 
chubasco de todos los demonios! ¡Ya hemos visto al­
gún barco, ya, que nos hubiera prestado refugio en 
el velámen; pero como no podemos abatir el vuelo 
en caalquer parte, sopeña de no levantarnos más!... 
No he visto nublado más espeso ni cerrazón más 
negra. Las mangas de viento nos arrastraban más 
adentro y nos envolvían en remolinos de aire hasta 
atontarnos; el aluvión de la lluvia nos cegaba y nos 
aturdía con un rugir inoesante, y hemos tenido que 
atravesar á tientas las nubes, helándonos los huesos. 
Y a  me venteaba yo algo por las gaviotas. No sé có ■ 
mo no me he quedado viudo en el lance, porque en

haga ejercicio y vuele mucho, porque luego no habrá 
lugar i  ello.

_ 30 de Mayo.— El sol se ha puesto hoy echando 
chispas, rayos y truenos, y la luna ha salido llorando 
y ha entrado en su cuarto convertida en un mar de 
lágrimas. ¡Valiente tormenta! Uracias á que todavía 
mi pájara no está para dar á luz, porqae si no, buenas 
iban á resultar las crias de tristones.

IBde Junio.— San Antonio; empiezan su reinado 
las azucenas y los mosquitos, de los que nos hemos 
dado un atracón soberbio.

El estado de mi consorte se acentúa. Pronto seré 
padre.

24 de /unzo.— San Joan. El campanario ha estado 
hoy loco; parecía que iba á volar la esquila de tanto 
darle al badajo; no ha paralo todo el dia. Las chicas 
del pueblo han venido auochs á lavarse á la fuente 
de la plaza, para hermosearse con el agua que el 
Santo bendice. Hoy ha habido función de Iglesia, 
con misa mayor y órgano, y luego se corrieron novi-

Arco romano en Gabanes (Castellón).

lo más récio se sintió acometida de un sincope mi 
pájara.

á de Mayo.— Vuelvo  á reanudar mis apuntes des­
pués de unos dias de descanso. ¡Qué hermoso des­
pertar el del siguiente á nuestra llegada! Me alojo en 
el campanario de todos los veranos, y estaba yo la­
vándome el pico con rocío, cuando empezó á tocar la 
esquila á misa de alba... Chi, ohi, chi... lanzé yo de 
mi garganta una de ahnllídos que aturdía, y al oírlos 
el chico dcl sacristan que le daba al bronce, comenzó 
á gritar á voz en cuello: ¡Padre, j-a estamos en Pri­
mavera, ya han venido los vencejos!... Mi pájara en­
gorda que es un gusto, y no somos nosotros los úni- 
008  que trasformamos la torre en un idilio; que por 
abajo, en un cuarto principal, hayun balcón con per­
siana verde, jaulas con pájaros, macetas, una mucha­
cha guapísima, sobrina del cura, y un mozo que la 
hace guiños desde la plaza. Por la noche suben has­
ta nuestra teja susurros de suspiros, palabras de 
amor, ecos de cantares, acordes de guitarra y olor á 
rosas. Todo está verde y en flor. ¡Qué delicia de tier­
ra y qué luna de miel!

14 de M ayo.— Vuelvo á mis memorias, que no 
puedo seguir con la asiduidad de antes por mis debe­
res de casado. Mi pájara se encuentra en estado in­
teresante, y según me aconseja nuestro médico, un 
gurriato muy listo, es conveniente que la saque á que

líos, y salió la procesion, y se ha bailado y ha toca­
do la chara'iga del pueblo, y todo se vuelven guitar­
ras y bailoteo y bufla y algazara, y el Sol ha tomado 
también parte, y dicen que dicen que hoy estrenaba 
1m  rayos de verano. Por cierto que no creí que pu­
diera continuar eetos apuntes, porque en señal de jú ­
bilo andaban los hombres i  escopetazos, y por poco 
me alcanza uno.

3 i/tiiío.—Ghl, chi, chí... ¡Albricias!... Y a tie­
ne mi especie tres servidores más á quien mandar; 
tres robustos vencqillos que se están todo el dia al­
borotando y con el pico abierto para que les echeu 
alimento. Hemcs celebrado el natalicio con un ban­
quete de moscones tan exquisito, que nos ha sabido 
á poco.

1 0  de Jítíto.—Estamos en pleno verano; no se 
oyen otros ecos que canturías de segadores y relin­
chos de pares. El grano se ha puesto amarillo como 
el oro. Todo en cielo y tierra es luminoso y calien­
te; todo respira vigor y vida; la naturaleza suda ri­
quezas por todos sus poros. Ahora andamos muy 
en peligro con los chicos. Son muy desagradecidos 
los hombres, cuando nosotros somos los que vela­
mos por la limpieza del gazpacho, comiéndonos las 
moscas.

16 de Julio.— La virgen del Carmen. Hoy han he­
cho mis chicos un pinito; han tendido el vuelo y han

atrapado por s< solos una mosca. Estoy, pues, tnui' 
quilo por sn porvenir; no se morirán de hambre.

25 de Julio.— No  hay más remedio qoe partir, 
^lís chicos son ya unos mocitos y tienen que matri- 
cularse en árabe. ¡Abandonar tanta veatar4¡ ¡Cómo 
ha de ser! todo por los hijos; dentro de unos días 
nos marcharemos; coutinnaré mis memorias en naes- 
tra costa africana.

El último adiós, puea, á este país y hasta el ve­
rano que viene.

Y  no hasta el estío ]}réximo, sino pwa siempre, 
fué este adiós del vencejo de los apuntes. Todos loa 
piaros se fueron, y él se quedó, colgando, sin vida, 
del anzuelo oculto en una pluma que revolara en el 
aire al extremo de larga caña crgnida sobre el tejado 
del campanario, y que puesta allí por los chicos para 
atraparle, tomó el incauto vencejo por alguna sa­
brosa mosca.

A lfonso P e r e z  N ie t a .

L A S  E S T R E L L A S  D O B L E S
Durante las noches tranquilas y  despejadas de la 

primavera, á la hora eu que las siete ebtrellas ds la 
Osa Mayor se encuentran ála máxima altura sobre 
el horizouto, es decir, á las once en Abril y á las nue­
ve en Mayo, se ve brillar en pleno Sud, en la prolon- 
gaeion de la curva tcazaÜa por la cola de la Osa á 
Arctoro, una estrella de primera magnitud que for­
ma triángulo equilátero con Arcturo y Denúbola: 
es la espiga de la Virgen. Este astro aparece por 
Oriente en Marzo, centellea al Sud en Abril. ?vI»yo 
y Junio; desciende hiela Occidente en Jalio, yse  
oculta ai caer la tarde en Setiembre. Es el símbolo 
de la tecoleccioa de las mieses, y por esto se le dibu­
ja generalmente en los atlas sobre un haz de dorad» 
espigas.

La Espiga se encucntraá distancia inconmensura­
ble de la Tierra.

Todas las teutativas hechas para determinar sa 
paralaje, han sido ínú.iles. Su espectro pertenece al 
que designan loi astrónomos con el nombre de pri­
mer tipo, como los de Vdga, Sirio, Castor, Régulo, 
Rigel y otras estrellas blaucfts muy fotogénicas, en 
cuya constituisíon física predomina el gas hidrógeno; 
estrellas más brillantos que las de coloracion roja ó 
amarilla comu Arcturo y Capella, pertenecientes al 
segundo tipo.

En el espacio que se extiende desde la Espiga de 
la Virgen, al Sud, hasta la Cabellera de Berenice, al 
Norte, ofrecen las estrellas numerosos ejemplos de 
variabilidad de brillo, do cambios de lugar y hasta de 
naturaleza, cosa que no tiene nada de sorprendento 
si se considera que esta región del cielo, sobre estar 
muy poblada de astros es riquísima en nebulosas. 
Sólo la Virgen contiene más de 500. ¡Fecundo polvo 
que, al parecer, flota en la superficie del Océano 
etéreo! Los aácionadc» tienen aqui amplísimo é 
inagotable campo de observaciou y estudio.

En un pequeño espacio, el número de nebulosM 
es mayor que el de astros.

Mil cuestiones asaltan la inteligencia cuando se 
contempla'esta hermosa zona celeste. Cada una de 
esas manchas blanquecinas, de aspecto lechoso, ¿es 
en realidad un sistema solar en embrión? Las nebu­
losas ¿distan más de la Tierra que las estrellas? Ne­
bulosas y estrellas ¿están acaso esparcidas sin órden 
ni concierto en el espacio infinito, revueltas y mez­
cladas unas con otras? La ciencia no puede resolver 
hoy estas cuestiones. El pensamiento del hombre re­
flexivo se aparta del pobre globo terrestre y se eleva 
arrogante en busca de la verdad, á más altas regio­
nes; pero bien pronto se pierde en los abismos mis­
teriosos del infinito y de la etornida'l.

Diríjase á la ventura^un anteojo de ancho campo 
á la constelación de la Virgen. Pronto se encontrará 
una nebulosa q̂ ue, sea la que quiera, podrá servir de 
punto de partida para recorrer una rama láctoa que 
se cruza en ángulo recto con la via-láctea y forma 
un sistema, por decirlo así, opuesto al de ést», ex­
tendiéndose desde la Cabellera de Berenice por loa 
Lebrel^ y la Osa Mayor hasta más allá del Polo. Al 
Norte, por ejemplo, hay, entre otras, una nebuloea 
doble cuyos dos núcleos son esféricos: entre ambos 
hay 9'* de distancia. ¿Giran dichos dos udcleos uno 
en tomo de otro como las componentes de una es­
trella doble? Es probable.

Pero entre todas las maravillas de la Virgen, la 
más admirable sin disputa es una esplendente estre­
lla doble cuyas componentes, separídas en la actua- 
li;lad por 5“  de distancia angular, son de S“ mag­
nitud, muy brillantes y forman un sistema asidua­
mente observado por los astrónomos desde la época 
de sn descubrimiento. Despues de haber desdoblada 
eeta estrella en el afio de 1718, Bradley la observó 
con un anteojo, dirigiendo al mismo tiempo al cielo 
el ojo que le quedaba libre. Entonces el ángulo da 
posicion del sistema era de 381®. Andando el tiempo 
se ha operado una revolución completa: las dos es­
trellas se han ido aproximando tanto una á otra, 
que y* en 1886 el astro doble parecía en realidad 
uno sólo simple y redondo.

Las dos estrellas, diríamos mejor, los dos soles 
del sistema, giran en tomo de su centre común da 
'ravedad, situado hácia el punto medio de la línea 

ideal que los une; y si como es de suponer, cada uno 
de ellos va acompañado de un sistema planetario, 
preciso será que ios planetas de cada familia circu­
len á corta distancia y al amparo de la protección de 
su respectivo Sol, pues de otra manera, al pasar por 
el perihelío, ocnrririan grandes perturbaciones, y el 
sistema todo se dislocaria y desorganizaría, con gra­
ve riesgo de la vida de los seres que pueblen aque­
llos mundos.

Cuando en el año 1836 se superpusieron aparen­
temente las dos componentes de esta estrella doble 
de la Virgen, no fué posible separarlas, ni aun con 
el auxilio de los mejores instrumentos. Solo se con­
siguió ver un astro algo alargado.

Con independencia de su movimiento revolutivo 
las dos estrellas giran sobre sí mismas, como todo»

5^
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loB demis solea del unÍTerso, y sn rotaácm se mani­
fieste por la dirersidad periódica de bu brillo. Alter- 
natiTftmeate el resplanfor de una de ellaa excedes] 
de rtra en medio órden de n u^itnd  ó nn poco más.

Este siflt6 oia es de los ináB hermosos descabidr* 
tos hasta ahora en el cielo. Otros hay en la misma 
constelación formados por estrellas triples, pero sn 
distancia es tal qne, ni ana con la ayuda de os mis 
poderosos telescopios, ha sido posible fijar an posi­
ción.

La iniapnacion se pierde en la contemplación de 
«stas sublimes escenas. No hay fantatia capaz de 
representarse le que seri nno de aquellos lejanos 
mundos, inrisibles para nosotros, girando en torno 
de dos soles, de tres soles, qsisá de cuatro, que irra- 
^ a n  alternativa 4  simultineamente torrentes de Inz 
de Tanooolor El cielo, alambrado por varioa astros, 
i^ e n so s  como nuestro Sol, despidiendo uno luz 
blanca, otro luz ansranjada, otro luz vioIAcea, y com- 
bmándose loa rayos en matices infinitos, esespec- 
ticuio qne no podrían soportar nuestros misero» 
eentidoe.

¡Dichosas las ^bres criaturas humanas que pue­
blan esta tierra, si Ies es dado descnbrír con sa ra­
zón tanta sublimidad en la ííatnraleza!

IM V IS IQ N
Hace ya tiempo, en los comienzos de ia seg;anda 

parte de la actual legislatura, hicimos al gobierno 
nca adrertencia de amigo.

Digímosle entonces qne, puea existían machas 
dMconhanzad respecto de sn buena volanta-i en el 
cumplimiento de los compromisos adquiridos con la 
opimon liberal del país, estaba en el deber de pre­
sentar con tiempo y con antelación á todo otro pro­
yecto. los de reformas políticas en consonancia con 
aquellos compromisos.

p e  esa mMera, á la vez que cumplía con sus 
obligaciones departido, recababa una doble yentaja 
La primera, asegurar su fnerza política con el an- 
^ n t o  de prestigio qne siempre acompaña á la pro • 

iix- , ■ seganda, no exponer sus proyectos 
pollticos á las contingencias parlamentarias qne tal 
Tez segnmaii i  proyectos de otra Indole, y cuyo gol­
pe recaería de rechazo sobre aquellos.

No fué ciertamente por alarde de prensión' ni de 
tacto político, por lo qne hicimos esa adrerteucia. El 
asunto nos parecía rodeado de ona claridad tal, que 
se nos antojaba ciego aquél que no lo Tieso con to­
dos sus incouTenientes y todas sus Tentajas.

6 m embargo, el Br. Sagasta no lo tíó. Por no 
Terlo ba venido i  herirse con las asperezas del mis­
mo, las cuales tan ficiles eran do evitar. En vez de 
presentar con tiempo á las Córtes los proyectos de 
reformas iroliticas y procurar con tranquilidad j  es­
pacio su discnsionly aprobación, presentólos mezcla­
dos y aun pospuestos i  otros del órden administra­
tivo y económico, los cuales han consumido i  la si- 
tuacion ma^or suma de vitalidad que la que hubie­
ra sido preciso para realizar todas las promesas he­
chas por el partido gobernante i  la opinion liberal y 
democritica del país.

Por si esto no bastaba, loa proyectos de Guerra, 
presentados tan & deshora, han venido i  comnlicar 
grandemente la maraña de dificnUades en que anda 
^redado el gobierno, y U agrupación que hace en el 
1  arlamento una política pesimista mis acentuada.
Ja minoriareformista, aprovecha tales torpezas t nro- 
cura boy enredar mto y mis esa marafla, iniciando 
un extempprineo debate sobre la política militar del 
actual gabinete.

bncacjon de los TÍnM llamados artificiales, ba des­
pertado la ambición de extranjeros y nacionales; han 
comprado las brisas ó desperdicios del vino (i  incau­
tos cosecheros, las han sometido á nueva fermenta­
ción, les han adicionado agua, azúcar, materia color 
rante, y por fin, aguardiente industrié, para dar 
fuerM, y han obtienido vinos artificiales á precios in­
significantes, que han traspasado la frontera, des­
acreditando el Tino natnral y encontrado mercados 
extranjeros oomo vino puro español, cuya opctacion, 
en algnnos puntos, se ba hecho i  ciencia y paciencia 
de los coseeheroa, á quienes les llenaba de saUsfae- 
cion porqne lea proporcionaba anas cuantas pesetas 
del producto que antes tiraban, ain pensar que esas 
pesetas mataban la venta de sus vinos naturales. Es­
tas son lae causas de la crisis vinícola qne atravesa- 
m o ^ i  la qne debemos poner pronto remedio.

Y a nadie duda que el principal factor para las 
falsiflcaciones de los Tinos son los bajos precios que 
tienen en España los aguardientes industriales, y co­
mo en ninguna nación TÍnícola pagan ménos dere- 
cnos de aduana que en España, esta es la causa que 
en ningún país pueda fabricarse vino artificial más ‘ 
barato que en el nuestro, que tiene cuarenta millo 
nes de hectólitros de producción de su suelo, resul­
tando con ello la anomalía de que salga por las fron- 
teras el vino artificial por su insignificante precio, 
mentras que los cosecheros tengan, oomo hoy suce­
de, sus bodegas llenas_ de vino, pero sin encontrar 
quien se lo compre y sin vasijas para colocar sa pró- 
um a cosecha.

Para que se vea la razón de nuestras quejas, va­
mos á indicar los derechos de importación de los 
aguardientes mdustriales en algunas naciones euro­
peas, datos que el último número de L a  Reforma 
Agrícola reproduce de un ilustrado periódico francés.

Rnsií.......................  455
Inglaterra...  287

...................  156,25
.......................  148

^ Ig io a ...................  145
Holanda.................  igg
Suecia.....................  iijQ
Alemania  lOQ
Austria...................  lO'J
Portugal.................
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fabricantos 
® ^ ventajas que

que Ijaoer? Acudir to 
dos al gobierno, á los diputados y senadores, sin fi- 
Í?rse en partidos políticos, enviar exposiciones á la 
líepresentacion Nacional; exponerla penuria que su­
fre el pafe por la falta de exportación de sus produc­
tos; señ8lar_ como principal causa de la raina del vi- 
mcultor la importación del dañoso aguardiente in-
aufitnal; decir que el aguardiente que el año último
ha pagado derechos en nuestras aduanas, se valora 
en doscientos cincuenta v cuatro y medio millones 
de reales, cantidad que ha salido do España para 
dar trabajo á la industria extranjera, comprándoles 
un producto nocivo, mientras qne nuestras fibrieas 
^  paralizadas y la cosecha del vino
rtñ.v.. ahogado cosechero; exigir como

españolf que se

franooe el hecWlitro. 

»

»
9

»
J)

Conservadores loa unos, 
otros del apreciable colega.

y correligionarios loa

Nuestro estimado colega X a Derecha de Zarago­
za, discurre con sumo acierto sobre la verdadera po­
lítica republicana.
. ®®l.oijtori^ de BU último número son las con- 

®*“ ®^*®'ones siguientes, con las cuales quedan con­
testados los que suponían discrepancias entre nues­
tros correligionarios de la inmortal ciudad y nos­
otros:

“i  ’or qniai no escarmontamoe en la cabeza de 
nuestros pa(Uea, no lo habremos de hacer ahora en la 
nutatra, en las enseñanzas duras, dnrlsimas que la 
expenenoia nos diera? ^

¿No es cierto qne seriamos indignes de aspirarla 
moreoeriamos la democracia, si 

tocados de impaoiencia potril perdiéramos otra ve» lo 
que empegamos k conquistar?

gante el príncipe heredero, continúa inspirando vi. 
^»®>=jl’i'etnde8 . _ ^ Fiscoí.-iReeuí

Añade qne el célebre especialista de Lóndresna amenaaindol 
Makenzie, llamado á Beriin para ver al prín^pe h f  L t¿ ? o .-N o  se 

enfermedad. E dormio D omin

' * > ■
Uro» fSnf ,'Â DOche concedió un* Desde .Junio he
larga conferencia al principe de Bismarck. jar dónde y cuá

„  DB VISITA Acntador privat
Ar. 1, 1 j  emperador de Austria ha visitaJ»- Torrente, Are
do hoy al duque de Montpensier, en cnvacomoañis Teitigo.— ^ o e t
ha permanecido largo rato. A ktÍ sio D íaz,

■.TTT̂ n.T.  tratados en AORiz >1^0 , qne le Mt» ^
V IE N A  21.- U n  despacho de Bucharest dice on,**

«1 y imperio de la monarquía,
el einon al cual atemperaran «ns actos, es decir, pug 
M r por leyM amplias y dentro de las más amplias tra- 
“ jar » r  otras amplísima*

No hay que andar por ctro camino si sepreten’*e 
Mcer una oposicion racional y patriótica sino e« el si- 
guíente: bueqoecoos primeramente el reino de la de- 
mooracia, y lo demíg ae nos dar¿ por añadidura.,

1°  justo el apreciable colega, 
iodo lo demás es imitar ¿  aquellos que compran 

d  cabalo de tener dinero con que comprar

igunos conocimi«

i* tentativas par* Tomó posesion
clausura de diversas fibricas. ^ "c e s ó  en Noviem 

** intervenido impidiendo qu( Defeneor.~iY\  
& M asaltados. ^ Peris? ¿Habló e

nara v íu r <̂*8 l^celgnistaaes con dof.a Dol.

b'r u Í e l a s T i ”̂ ’ ' ! ” "̂”
P e ^  á las rectificaciones de la legación de Méli­

co en París, parece ser cierta la noticia de que ios ■ i;r»n»in r i.r.  ̂ »   . - v .~  —------------  —
conservadores de aqoella República han hecho un I nes de ilpo-ai-i favorables disposicio-jer contraido Per
yamamiento á D . Qirloa convidándole al paso para I “venencia con loa patronos. os relaciones coidesempeñar la jefatura. *“  P®80 para

En los círculos carlistas de Paria se asegura (se­
gún infomes de personas fidedignas, que el preten­
diente irá á Méjico, y que allí será objeto de muchos 
agasajos por cuenta del partido catolioo.

Vaya con Dios el eterno pretendiente.
Bi es que se empeña en ir para Maximiliano,

Allá que los mejicanos 
se las compongan con él.

SAN P E p R s K o l E l  periódico oficia 
Mensaoero del gobitmo. anunni» r,no

Teitigo.—V or  i

pena de m uerSÍiiTorcrcSn ''nfv?^®!' 1* Entre el señor

,    ____  ® aafiana del Café .
PA RTrV i p f francesas ^r no haberme es

b l k a F r ^ Á ^ ~ i :ñ  ^  ^epú  ed qne estaba ha
tra Clemfln,>p«n “ “  violento artículo con ataba siempredn

p f í t  ,  lO U tó . p o r  f i o »  68C
US. 1 1»  principale di á ucted las í
usa que movió al 8 r. f>evcinet á ronnn<v,-o, «i TfnHnn.— Pues

E»pañol lanza á los vientos estoE l Diario 
anuncio:

?o®*rencia que ay ŝr celebraron?«. 5 ; »  f  f, “““ lerencia que ay ŝr celebraron 
V; y  Bomoro^bledo, & qnealeuden ^Líi-t-rai y EL Globo, solo hemos dé decir 

S S n f v explanará su interpelación sobre política
n ^ U r  nuestro ilustre amigo el Sr. Romero Bo-

oir el ilustre estratégico y trata-Tendri
dista.

que

5 * ' ‘ ‘ cular es que el Sr. López Domínguez en- 
comiende tal terea á un simple coronel honorario. 
tatÍTO* perteneciera á un cuerpo facul-

("iiTíT/í ■<■/> ■ 'i “  reuunciar ei en- -ícscíi/u.— Pues
^  « p . gabinete. i^ber manifestad

> p1 esperan* díS segnia siendo si
el or. íreycinet modíBcará su propósito. Procesado.— l

MOTiMiESTO DE TROPAS cap»5: de compron
, corresponsal del Dail;/ News
iSwPetersburgo, asegura que se advierta movi-“ '̂8 o P«r la cali* 

miento de tropas sobre la frontera del Oeste, refori^“®*'^‘=°:,-  ̂
zindose las guarniciones de las plazas fronterizas.'^*’  
con Austria y Alemania. nzaa habia esea

nidos los favores

que

en

X'TTn,r . AQCi

f e r r ^ o a J t A S n -fc ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
Cada vez toma mis cuorpo la noticia de qne el 

Campos va á obtener un título de

I cabado hubiera si

aguardientes industriales' irapu- 
i  nuestras aduanas, mezclándoles 

Tcnenoso, permita 
í^hcar dicho agoMdiente para usos de la industria 
Mro que su mal olor y sabor le haga inseóible nará

. Danío de barato que fuese conveniente el aplaza- I Ba<S‘’S6°5ueda°be"era“ ®láicandn V  
lento de la cuestión del sufra-nr. I dimÍMto le las aduanas’de A le m a n ia ,S «™ 2 u E ñ

magníficos aceites para que i}o"hágaá la 
competencia á sus ^asas, y así detemO«%a¿pf nos-

Y T n r i í i r  proceda de don^ proceda,
certir ii negociaciVues para con­certar el tratado comercial, con bueciií, de donde nro-

qb¿ recibPmos  ̂de 
^  y '5'̂ ® le van á conceder

los bajos derechos que tiene esta nación, es de todo 
r  consignar la cláusula de que se

aouardi.nte

Castilla.
Ya en tiempos de D. Alfonso se le hicieron igua­

les ofrecimientos, álos cuales opuso terminante ne-gatiTA.
Ahora parece dispuesto á aceptarlos.
ir es que dirá de seguro, pensando en la desazón

que antoayer le dieron en el Senado, y en las que é 
dim o lo proporcionan los ministros.— Del lobo un

miento de la cuestión del sufragio universal, todavía 
el gobierno pudo, aoenM se reanudaron las sesiones, 
u ber preBcntAdo ¿las Cátnaras el proyecto de lev 
°e  asociaciones y el del Jurado y el de la ley, muni-

DespuM de discutidos y aprobados éstos, pudo 
presentar los de órden económico; y si en úftimo 
caso cr«a indispensable traer á esta legislatura loa 
de Guerra, liabna hallado más despejado el camino y 
no habría facilitado á los partidos hostiles favorable 
ocasion de introducir hondas perturbaciones en el consignar la cláusula de que se

T E L E 6 R A I I U S
LÁ CElSia FRANCESA

P^sidente de la República ha 
llamado e s ta ^ d e  ai Bt. Rouvier, presidente de la 
coniisiou de ^u p uestofi de la Cámara de diputados

Le ha dich(^ne el gabmete Goblet fuó derrotado 
sobre una cuesfídn de presnpnestos, y que por lo 
tanto se dirigía á ol comú presidente de la comision 
para que buscrta en el seno de la misma los elemen­
tos que jnzgaíl convenientes para la formacion de 
un nnevo mimsteno.

El Sr. Roprár íe ha contestado qne reflexionarla 
sobre el partic«&r, y que mañana le daria una con- 
testación.

La rMoluciOii del presi lente de la Eepáblica ha 
sido motivada por la diacultad con que tropieza para

mo compañero hi 
ted el ridiculo en 

fami- Yo no dije qi 
aer objeto querida. Ni lo d

de los cosacos del Don.
Mis TRATADOS 

2 1 .— El gobierno lia recibido ya loa 
fom es de las corporaciones oficiales, sobré si ss

paSa ,  P o K l .® ”

SA N  PETERSTJURGO 2 L - E 1 Czar y su 
ha salieron de 2.ovoíoherkapk, despues de
3 !  de entusiasmo por parte estaocosion par

esto se volvió liái 
señorita no twdií 

T e s t i g o  D. E 
renta y siete añoi 

Juez municip 
que el Sr. Peris h

in-

Dichos informes son afirmativos. ™era á Granada
P A R I821.— Se ha firmado un tratado de extri- dijo a l^ j a  lado 

dicion entre Francia y Méjico. . ® Defensor.' -T
VAEUS K0T1CIA8

se confirma el rumor de que
movilizar un cuerpo de ejéríi'td 

con motivo de las grandes maniobras que deben ve^ 
n fi^ s e  en Setiembre próximo en la Península —
AgeTicia Fabra,

I
C U ER P O S  C O L E G IS L A O O R E S' “ ‘ 7 ^“'*“ ,“ *'“ . uuov» ley municipal, I oemos apücar á las demin nftcfnti.o.' ----------

situación presente?]" r^íovadoí d r a ^ í u m i e í t í  órVen iSt^rir'a.^« ^  1?^ 
hecha sobre bases m i. ámplias. y en atmósfera más | i F S i . X f

elevación de miras para alejarse de esos caminos tor­
tuosos que, buscando siempre rodear la dificultad

del ^'"*5 P " »  1» Vinicultura
se ite í PM.r^os momentos pre-

,  . I -  — — —— >/ que se hace, realizase
bajo la premura de las circunstancias y en medio de 
las angustias que ocasionan los mil y mil embarazos 
prodncidoa por otros asuntos.

*°? tatucos, en el no menos 
desdichado de la Trasatlántica, so ha consumido 
más energías y más prestigio que los que habrian 
«d o  precisos para hacer triunfar todas las reformas 

Jioy, ia sitoacion de las provincias es deplorable; 
el asunto del Banco y loa taoftcoa se carea de

------------- ^ jr «uume,
nes wanzo la onlla sano y a aíro.

Si como halla un tal estado de cosas, sereno v has­
ta encalmado el espíritu público, se encontrase con 
laa duras comentes de otras épocas, no sabérnoslo 
que sena de la «tuaciou y del gobierno. Mas, ñau 
tragar con mar tranquilo, dando en escollos señala­
dos por t.^os los m a ^  y cartas de marear, seria el 
colmo de la torpeza. Por lo mismo precisa, que pues 
el gobierno se metió sin necesidad en medio de teles
barco parajes el

CRÍSIS VINÍCOLA
Es lamenteble la situación por que atraviesa la 

máa importante producción española, y la que más 
rendimiento» proporciona al Estado

El ver aumentar la e x p o l ie n  del vino de un 
modo_ prodigioso, alentó al labrador para que c ^ a  
afio hiciera más plantaciones; y hoy que empieza á 
recoger los frutos de su trabajo, se Te sorprendido 
con la baja de precios, con la fabricación de vinos 
p a cía le s  y con U  falta de exportación; y no pudien- 
do utilizar la prodaccion del vino máe qne para be* 
berlo, no ve solucion á la crisis que atravesamos Y  
n«esita que nuestro gobierno y nuestros hombres 
púWicos atiendan á los medios de combatiría.

El labrador esptóol, sufrido en demasU, consu. 
me 30U amargura la critica situación en qué se en- 
raentra. Por una parte, su cosecha de vino aumenta 
ámedida que sus plantaciones dan fruto, y por con- 
siguiMte, el gasto de los cultivos aumenta también- 
por otra, la ex^rtacion no crece, ni crece tamnoe^ 
el consumo del vino natural por los excesivos ^ e -  
chos de consumo, que. como hemos dicho otras Teces 
llega i  150 por 100 del valor del vino; además, K

'O ^  para fundhr ana situación estable.
’ i r  í  tarde).—El presidenta de la Re­

pública ha conferenciado esta mañana con varios

dos inmediatos. tomando aíner- J terminantemente
Esperamos que todás'íói tinlcnltoree n6 g áyuda- "  °   .........................................

Suion dil 21 d i M ayo d* 1887. 
Aquello fué un reíámpago.
Abierta la sesión, se lamentó

Pidió el Sr. Botella que se contaran loa senado­
res presentes, y hubo que levantar la sesión 

1 basia el lunea.

p «ar en laa reaolnciones qne tomen.
JüAN M a iso x sa v e .

ECOS PO LÍTIC O S

Ant^yer hizo un retrato de Bonlanger ana ba 
coní^día con el del general Cassola. i y ¿ r l ^ e ¿ !  
la el jefe de los radicales de
S i i S e -  ^ propósito lo si­

lueta «•? ^ne .se

Q^e su prdpósitd és irrevocable.
. pm c^co L a  Frunce publica esta
tarde un grave despachó de Berlín

s’^Wdo el principe he- 
Alemania la oparacion de la traqueotomia, 

abortnra que se hace artihcialmente en la traquiarte- 
enfemos*” ^* en estos casos la sofocacion de los

I-.  el grado de certeza de esta noticia que
^a dado lugar á que circulen en Paris rumores alar­
mantes aobre el eatado del principe heredero.

B O L S A

do
Casi todos loa valorea se han aentido. 
Relativamente á loe cambios de clausura de aver 

elOTterior español ha bajado 25 céntimos; el 3 por 
1 0 0  francés 8 . ;  el italiano 80; las acciones del Cati^ 
üe panamá un franco, y el portugufe

C 3 0 2 S I  O F I S 3 S O
Suion del 21 dt M ayo de 1887.

H  ‘» “ 9?"eDCÍ». cuando á la una r, 
c u a ^  de Ja tarde abnó la sesión el 8 r. Hartos
exp?¡idon ’ ^ brevemente una-

documentos del
ajuntamento de Madrid, para ser unidos al dictá- 
men sobre devolución por el Estado de 2.500.000 ne- 
setas* ’ ^

. El Sr. Fernandez de Castro, excita el celo del 
miniado de Ultramar parala provision de cátedras 
en laHabana, y le ruega remita los antecedentes'

S K u e n t e . ” " ' ‘  l ' - d - ;

D.
Sin debate varios dictámenes, én­

trelos cuales figura el de la comision mixta para re­
gular el ejercicio del derecho de asociación

Continúa la discusión del Código penal. '
San Pedro. Protesta- 

contestando al br. Testor de que no hay obstruccio­
nismo por parte de la minoría conservadora. Se con, 
auele de qne lo que se discute aean laa baaiiH í?»1 Pa*
^go y no el Cód^o mismo. Censura que S r  e f S
de la individualización rlol i . 5_ n _ :r 7 ®

^  ®« »ólo el nunis-
aei concita ladesconfiania

4  ocasión
la victoria, ó cara VAI*TÍ"I* Aa ^__   1 > .

tro
del

obstie^io fM upe"*^®^ I cu^to d ^ 25 S n tím oí d i la ^ o É n r a ^ 'd e  h^BSea

ito sino l°a*oOT«líiVeion del I fRaitceses t  eüSos
96rá preciso I Havas

niebla quB Wureoe 5  ¿ITriiorte de la ^ r  a“^  
pasa el gobierno de la Rspúblic» en F r a í^ » .,^  ^ 

Deseamoa que se aclare pronto esa niebla.
±'ara saber al mismo tiempo si el periódico con­

servador apunta al Sr. M a ^ s  ó al'^sí M o n ^
R íos,

De L a  Gaceta Vniveríol, órgano fasionista-
78 á quisieron devorar el año

Bien que eran más de cinco.
1  no eran caballero»..
Inexacto. Marqueses y todo habia.

de Lóttdree Bos- ^ m | l e t e  Hbe\“S l  
p  ATíTft Ol T D 1 I casoe concretos.

.  le . ..U d o  d r í ^ S s s s . * * 1  ? K í

var la discusión.

fom a del Cádigo, se han traído las basesá disensión.
suerte hubiera acontecido con el 

actual proyecto lo que con las reformas propuesto  ̂ - 
por los bres. Bugallal y bilTela, que fueron origen d. s 
QisctiBioaes 1 argüí aúnas.

Señala las contracciones en que incurren la s 
dMtnnas jnndicas de unos con otros conservadores, 
y dice que las bMes no traten de ninguna manera da 
restablecer el editor responsable que exigía la anti -  
gua legislación. ,

Consume el segundo turno en contra de la tota- 
.1 = 5  1 ® Azcirate, quien pronuncia
acerca de la materia nn notable discnrao por aa for- 

®“  ??• proyecto de bases
no obedece en el fondo ¿ ninguna nécesidad de la oni- 
nion y en la forma á cingan precepto constitucional.

% a r o ^ r '* e l  eeí
Peters^rgo Francia en #an

o fic S °^ °» "“— Ma__correepondencia 
) AÍ _________ _

^  unTuoTa concebida en estos
que

u» >,uouu4 ue una correspondencia 
al. de la cu^ resulte que en 1875 Rusia impidió 
Alemama atacase á Francia 

A g "  
términos;

«El general Lefló, al obrar asi, despues de apro-
pertenecian, cometió una graTe falta de los deberes profesionales.

LA SALtJD DEL KBOiíSPaiKZ
21.— El corresponsal del Tinte» en 

lierlin, dice que la enfermedad que padece en la gar-

-L 
el Roja.

TK.ÍTtaO TRO

lasACio Balbel.
Testigo.—  Dic 

vecinos Berrael.
Por la noche 

ticia de la llegi 
llegar.

D o s  OABPAR 1 
día civil.

Dice que con 
de la muerte de 

Dice recibió < 
mándole del crít 
le encargaba inc 
buenos informes 
que su padre po 
talego de duros 

Defensor.— ¿ 
lo de las onzas?

Tetügo. —No 
el tren á determ 

DoSa Casta 
ma hermana de 

Acusador pr¿ 
ñor Peris firmai 

Testigo.— Di< 
Enero y no s-* 
cuándo llegaron 

Defensor.— l 
Peris y señora.

Duda de dón 
Observó una de 
se acuerda caá 
afecto á la seño 
tan los disguste 

Ha oido deci 
clase de dirersii 

Defensor.— i 
y  su marido ere 
Peris?

Testigo.— N( 
J o s e fa  Aoi 

casa de Palome 
Y o era cocii 

oyó el tiro; los 
que tíó una caj 
era parecida á 1 
no sabe si tuvi

Defensor.—
ñaua del suceec 
no puede decir 
acostaba tempr 

F uakcisco 1 
casa de Palomi 
portal, vió al a 
decir que se II 

F baKCISca 
hermana de D. 
visita en la msl

2ue estaba de ' 
ijo que Tolvie 

que el almoizo 
también á la n 
los cinco mino 

M a su e i. F j 
taba en ia cent 
ana cala para 
Cisne. Dice qi 
consta en los 1 

S alvador 1 
ignora sn para' 

José Belkc 
procesado, dice 
viembre y Dic' 
casas abiertas: 
en la de Valen 
dijo que saldri 
faé é¡ recibirle

Ayuntamiento de Madrid



D IAEIO  ILU STRADO

ya loa ín- 
übré si se 
ezttre Es>

de extra-

t  de qne 
0 ejércitd 
ieben ve-' 
ifnsala___

rraells de 
los desti- 
uistro de 
atura] ha 
e destino

eesado-

la nna y  
'toa.
'nte QBs-

Qtoe del 
il dictA- 
).000 pé­

selo del 
cátedras, 
«dentes; 
ro la sd-:

rufantes'

aes, en- 
para re-

Protesta- 
tniccio- 
Se coD- 
delCó- 
r efecto 
laenda 
lados <5
8 y casi 
la apli-

lodo aí­
ra para 
ne, por 
le acti*'

la re* 
Bosioo, 

con e] 
?aesta  ̂
Igen di

'en la 
idores, 
lera da 
a anti >

i tota- 
nnnoia 
tn fo r -
9 bues 
la opi- 
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íflpJMndo vi*FiW»í.— ¿Kecnerda baja leido Ja carta en Arcbi- 
de Lóndresoa amenazindole? 
príncipe, h* Tetíigo.— ^ o  señor.

KoGEJiio DosiitfOTJEz GoszAisz, Camarero ue Ja
nto la noticiída de tieTÍlU. , . i
m), de h a^ifíícaí-— ¿Qué concepto le merece al testigo el
n de la traocesado? ,

Testigo Qne la fisonomía no rae ea deaconociiia.
oncedió nni Desde .Innio he estado en Sevilla, y no puedo ase- 
k. .rar dónde y cnándo le he visto.

ÁcmadoT pñvado ,— ¿Ha estado nsted en V alen-
ria ha rÍBÍta>
yacompafii* conoce á D Ri-

irdo, qne le Ms» visto tres formones y nn cepillo, y 
, . .  le se loa hs arreglado dos ó trea vecea, hace_ cerca 

rest dice qn^ pero qne no harinto trabajar á Pene; qne
ativas á barqnito peqneño. Conoce qne Peris tiene

ignnos conocimientos de carpintero. Carácter re- 
•aido, y no lo ha visto trabajar ni salir.

■ se extiende Isoalbcio V illavsrdb, jnez de Archidona, de 44 
Koa, casado. ■

tátÍTas pari Tomó poseaion el 19 de Febrero, estnvo doa años 
8. cesó en Noviembre de 1885.
idiendo qm ¿Fué PerÍBre8erTaio?¿Vió en iUlaga

. Peris? ¿Habló en nn eatablecimionto de sns amo- 
licelgnistagea con dofia Dolores con otro qne le habia dicho se 
casas de losabia caeado, y qne le llamó la atención, porqne sa- 
3 trabajo, tia que Palomero era atrevido, á lo qne .contestó 
ra presenta*eris que lo qne qneria era que lo supiera, que el 

ira valenciano? , -r ,  , í   ̂ i,
n vuelto al Ácuicidor j>rivado,— ¿La qd hora hueca tu® por iia- 

dieposicio^ír contraído Peris matrimonio, ó por haber cortado 
:roncs. ns relaciones con dofia Dolorea?

Tmíiío.—Por sn matrimonio.
JO oficia CABEO
sufrieron U Entre el señor jaez Villavérde y el procesado faé 
18, complij^gigiiiente:
> contra ef Proceíodo.— En Febrero de 1S80, al bajar una 

aafiana del Café Ingléa,medió usted la enhorabuena 
s ,or no haberme caoado con doña Dolores. Me dijo ns*

L a  Repú ed qne estaba haciendo papel ridicnlo. porqne ^ a  
rtículo con etaba siempre dispuesta Acasarse con Palomero. Me 

¡ontó, por fin, escenas q-ae confirmaban eae juicio; yo 
a princinale di i  upted las gracias. , i
ociar el en- Testigo.— yo creo qne eso lo dijo despuea de 

laber manifestado nsted que dofia Dolores había sido 
iper»D¿’a deJ aeenia siendo su querida.
lito. procesado .— Usted lue conoce y sabe que no soy

cap*7 de comprometer la honra de nna mnjfr. 
n-,7,, 2Vs%o.— ¿Recnerd i nsted qne Ibamos con otro

amigo por la calle Granada A nn café á oír cantar
fiíf. flamenco, y nos metimos en nna habitación reserva-
rrnñfJ^l.J'dft? nsted suscitó la conversación de nuevo y relinó 

““ 'trizas. gg ¿g li^ena, pues Tina vez obte
nidos los favores de doña Dolores, era posible qne de 

I cabado hubiera sido desgracialo. 
ajeros del Procesado.-— es inexacto; nos vimos por la 
detenido y mañana primero, y nos citamos para la tarde, y en­
de bando- tonces fuá cuando usted me dijo estas palabras: «co • 

mo compañero habia querido varias veces decir á ns­
ted el ridicnlq en que ae encontraba.>

r 8Q fatní- Yo no dije qne dofia Dolores hnbiera ei'lo mi 
ser objeta querida. Ni lo dije ni quería decirlo, aprovechando 
por parto esta ocoaion para repetirlo públicaraonte (al decir 

esto se volvió hácia el público). ¿Pues por qué esa 
Beúorita no ¿odia serlo?

Testigo D . Eduardo García ^aloado, elad cna 
rentaysieteafios, soltero,abogalo. . . . .

Juez municipal Don Brancisco Roía, manifestó 
que elSr. Perla habia propuesto Aun talSalvador que 
fuera A Granada á factnrar nn cncareo—que se lo 
dijo al Eoja la dnefia de la fonda de La Pert a.

Df/ensor.— Los recogió viniendo de Síélaga con 
«lEoja. -Ti T *

Te.STIOO mOPCESTO POB LA DEFENSA V .  JOSE 
Ignacio Balbei, jnez de Torrente. .

Testigo.-- Dice qtse tiene pocas relaciones con los 
vecinos Bermel. ,

Por la noche del 22 ó 28 do Diciembre tuvo no 
ticia de la llegada del 8r. Peria, pero no io vió

QABPAR RONDA BEEMEL, [teniente de la Guar­
dia civil. , , , .

Dice que con motivo del cargo, adqnino noticia 
de la muerte de Palomero. . • r

Dice recibió del capit*n Gay nn exhorto intor- 
mindole del crimen, y que por la vía reservada se 
le encargaba indicara la conducta del Peris fueron 
buenos informes. Valencia Torrente que ae enteró 
que au padre político habia dicho qne venia con un 
talego de duros para favorecer A sn hijo político. _ 

Z>«/«/wor.— ¿Puededeterminarlapersona que dijo 
lo de laa onzas?

rMíísro.—No sefior, qne lo ol en el camino y en 
el tren á determinadas persona*.

DoSa Casta P ai.ombro, de 27 afios, soltera, pri­
ma hermana del interfecto.

Acugador prirado.— Diga si recibió carta del se­
ñor Peris firmada por señora.

Testigo.— Dice qne recibió ca^ta de Valencia en 
Enero y no s** acuerda fecha carta; no se acuerda 
cuándo llegaron. , . . , ,

Defensor.— Biet. si tema relaciones amistad con 
Peris y aefiora.

Duda de dónde fné la carta; cree que de lorrente. 
Observó una de las cartas con fecha enmendada. No 
Be acuerda cuándo recibió esa.carta. Trataba con 
afecto A la sefiora de Palomero y primo. No le cons­
tan ios dieguatos de familia. _

Ha oido decir qne Palomero era ahcionado á toda 
clase de diversiones; qne no sabe ai se recogía tarde.

Defensor.— ¿En el trato intimo de dofia Slanuela 
y BU marido creyó la especie de que habia sido autor 
Peris?

rMíig-o.—No, señor. ,  , . j
Josefa A ocilera Castro; estaba de cnada en 

casa de Palomero. , ,  , i
Y o era cocinera, estaba allí fregando cuanlo se 

oyó el tiro; los cristales me dieron en la cara.— Dice 
que Tió una caja—pero no puede decir qué era, M que 
era parecida á la qne está sobre la mesa. Manifie-ita 
no sabe ai tuvieran Palomero y su esposa disgusto.

Defensor.— ei le sirvió el almuerzo en la ma­
ñana del suceeo y no habia nadie convidado Dice 
no puede decir que Palomero fuera Urde, porque se 
acostaba temprano y él se llevaba la llave. _

F rakctsco Bebtei.io, dice qne vive próximo A la 
casa de Palomero. Oyó nna detonación. Asomóse al 
portal, vió al ama con la niña en brazos. íso puede 
decir que se llevaran mal.

FbaBCISca iloTANO A lmahalla, capada, pnma 
hermana de D. Manuel González, dice que estuvo de 
visita en la mafiaHa del su «eso en casa de Palomero y 
que estaba de broma; le puso el pié á 1» aahda y le 
dijo que volviera Que no sabe se lleT¡ raí mal. Dice 
que el almorzo se lo sirvió el ama; la ae lOra sirnó 
también A la mesa y tomó café con leche. Dice ojó A 
loa cinco minutoa una detonación.

Masuet. FABto Saenz, fabtor eu isevilla, dice es­
taba en ia central y facturó en el mes de Diciembre 
una caía para Palomero un mozo de la fonda del 
Cisne. Dice que no recuerda lo de la caja, pero que 
consta en los libros.

Salvador Plá, en las diligenciaa consta que se 
ignora sn paradero.

José Belkon DcARia, casado, abogado, suegro del 
procesado, dicrt que tuvo durante loa me8es_ de í\o 
viembre y Diciembre sn hijo en cafa. Dice tieue dos 
casas abiertas: una en Torrente y otra en Vwensia; 
en la de Valencia estaba su hijo enfermo;  ̂mi yetno 
dijo qne saldría para Valencia el 15; el chico menor 
fué á recibirle.

El dia 16 su hijo llegó A Torrente; ae quedó en 
« Valencia algunos dias; el 18 fuMe al campo; el 17 A 
‘  Valencia á vpr bu hijo: al enfrCT en caía la djjeron 

qne si no habia encontrado A Perla; en el cimino se 
cruzaron; ei dia 20 regresó ai campo y se encontró A 
Peris; cenaron y lo entregó una carta; el 21 y 22 ae 
fueron á Torrent-; el 23 se volvió á Valencia, y se 
encontró A au hijo con Perix, que iba en el pescante 
del coche; el 25 y 26 volvió A Torrente, y el 27 fué 
con su mujer A hacer visita?.

Dice que le visitaron varias peraonaa. El médico, 
el anciano D., el registrador de ia Proriedal, el ofi­
cial del Registro, en fin, más de 50 ó 60. Desde qne 
ae cafó, añade el testigo, le hemos mandaío rarios 
cajonea con consárvas, con carnes, coa aimientes. 
Siempre me eatá pidiendo simienti’i  y cebollas; psrte 
de las f imientos. no recner lo ai frieron en el mes de 
Agosto ó 1." de Diciembre.

Balvadoe Ueí.moste y Mora ae excusa por en- 
fermo. ¡ y t, ■

José E sfisosa t Bergei.. empleado de Registro, 
dice que tuvo noticia de ia llegada de Perla’á Tor­
rente el dia 22.

Tuvo noticia, qnP el dis anteri'.r hal'iji vt-riln, y 
que fué al aiguiento sin que ius dia 16, 17, 18, 10, 20 
y 21 lo viera.

Joas Casado JIuriel, oficial del Ucgíhtro de Ar- 
chidnna, aoltero.

Dipeque en Ag;sto y Setiembre díl ano ante­
rior, Pena estaba en el Re/Jistro,que siempre esta­
ba en ia oficina y cuaudo conclnia su despacho, se 
iba al campo.

Bu esa fecha tenia bigote sólo. Supo por la criad» 
que se habia ¡do hácia Torrente. Dice le escribió con- 
anltándole ei caso deuna inscripción y tnvo contpRte- 
cion A vueltadfcorreo;nopuede precisar lafecha. Dice 
que la conducta de Palomero era de vi la cailej era y 
por rumor público sabeque tenía,disgustos con su 
mujer. Sé que ae habia aepar»do de eu ei^posa é ido • 
ae A casa de au suegra. Dice que oyó ciertos a^Ullto8 
referentea A proyecto-i de Palomero A D. Jnaé Qui 
ró-», de Anteqtiera. Dice que en loa primero» dia« se 
dijo qne era anici lio, y que su suegro no quería se en­
terraran juntos. Sab“ que Palomero buscaba un car­
tucho de dinamita; el Sr. Quir.-s le d'jo que Palome­
ro mieria dmaruita para cierta persona.

La dpfenaa p i’ e qne es'.anao ei Sr. Quird.i pre­
sénte ae le p'd'i doidaracion y ac'are loa conceptoB de 
lo que dice el te^tieo.

La ninisaeion prirala protesta y minifieátaqne 
no permite la ley que sirva de testigo uuoqu'eeHtá 
oyentio al declarante.

Presidente.— suspende por cinco miuntos para 
derif'f'rar y ac‘>r lar lo que proce 5a.

E lart'729  de la ley conaiJera alraisible esta 
prueba.

Pidese que pe haga constar en e: ar̂ ta.
Fiscal.— 'Á\ puedí, asegure da una manera termi­

nante cuando lo oyó.
Testigo.— llaiifie.-ita que es depealieute d »1 Re­

gistra lor y gana T> rs.
Manifietta que el Registrador entraba y salía 

con frecuencia, y les daba el trabajo.
Dijo qne alternaba poco con Palomero, no vi-itaba 

á él ni á D. Manuel G maslez, r qne habia (xio de 
público que ae emborrachaba Palomsro.

Josí: Qdirós, lentigo que eatá eu el salón.
La defi-nka preguma si era artiiifo el testigo del 

Sr. Palomero, á loque contesta a&imatiramente, y 
muy intimo. , ,  , - ,

Defeytsor.— iE s  cierto lo qne acaba do decir el se- 
Gor Casado?

Testigo.— ^*  falao completamente, y pi lo al In  
bnnal, que me dejo harer cií-rtas manifestacionea, 
pnea nunca crei me llamaran de esta manera, porque 
á mí se m " ha colocado en un brete. (Diapen'ie el 
Tribunal si estoy algo emccionaio.)

Yo no mp he espontaneado con eso scñir, pero 
á 1), Juan Franquelo y al ab>galo defensor se- 
Hor Lntia. hace uüos dias les conauitú lo qne vivy á 
decir. ,  • . . ,

Que consideraba como cargo de conciencia el aa 
ber qne Palomf'ro nos maiiifeató ae iba á suicidar, y 
esto, no pe lo he dicho á nadie más que á estoa 
dos spfior?». ¿cómo es que un tercero lo diee? pues 
con el Sr. Caeado no tuve más converíacioii que una 
a^0 Che, muy embozada, pero ain a:larar conceptos, 
y n o  la oonvertaoiou que dice tuvo conmingo en el 
mes de Enero.

Explica todo lo qne Palomero le manifeató de 
su*-malos propósitos, haciendo advertencia de que él 
no lo creia, pne« consideraba al Sr. Píloniero de 
sentimientos muy noble", cualidad que siempre le 
habia jiprVciado. Pero hoy, con gran extrafieza, sé 
que Palomero y el Sr. Peris, hubieran pensado U a 
dos eu nn mismo tiempo una misma cosa.

D. Juan A rdkxas, viudo, propietario.
Defensor.— ¿Es cierto que antea que {ocurriera la 

catástrofe del Sr. Palomero, éote habia tenido con 
su esposa un gran diseieto.

Testigo—üi le oí decir, por eao creí al pro-'to 
que se habia suici lado, y que se oponia entierro al 
familia—Dice qne oyó de püb-lco, que D. Manuel 
Palomero ae vanagloriaba de qne ae «aaó porqne era 
rica.

Fran-cisoo Lt.amas Goszalez, conserje del Ca­
sino. Dice que cooocia muy de cerca A Palomero; 
que sn vida era iesarreglada; que no oyó nunca per­
teneciera á ninguna sooiediil secreta.

F hlix Checa, labrador. Dice que entre Palompro 
y su esposa mediab»n disgustos, según se dijo le pú­
blico, y quehabiaidoA casade au auegra; qne lo habia 
visto embriagado, y qne laopinion pública atribula al 
proceaa lo el suicidio. No sabe las ca îsaa, A no ser 
quefueraque se embriagaba; aabe quatenia lisguatoa 
con el registra lor por causa de censos.

Joaí M artines MüSoz, escribiente, dice qne era 
ínttmn amigo d'? Palomero; que alternaba en el ca­
fé; que bebía pero u'i era vicioso; dies que Peris y 
Frías eran enemigos; dice que D. Enrique Miranda 
no era enemigo de Palomero.

Dice que U. Rn’ardo Peris intervenía en la tarea 
derejolecoion. Que sacó en c .mpufiía de Peris la 
recolección de Agosto. No n<:tó la ausencia de Peris 
del cortijo. El camino del coitijo está opuesto A Au- 
teqnera. Que el Peria se iba á la era. Se puede em- 
)lear desde el cortijo, A la estación nn cuarto de 
lora á caballo y media hora andando. Qne no rió 

que ae fuera de caza y vestido de cazalor hácia Sa­
linas.

venga el testigo D. Cristóbal Maaparrota de Va 
lenoia.

Se delibera por al Tribunal acerca da ello, y asi 
se acuerda para evitar Iví proteatas del abogado de­
fensor.— García Ceballos.

ViCESTE Behrocal, Hlozo de labranza de Peria. 
Dice que Obraba tierras de Peria, y pagaba renta en 
la era, y D. Ricardo inspeccionaba el crrano. R í-  
cnerda todos, lo mismo que el anterior. No vió que 
D. Ricardo fuera á Salinas, ni lo vió nunca de ca­
zador, ni con patillas.

Deogbavio Berrocal, soltero, labrador.—Lo 
mismo qne la anterior.

Dos Nicolás de Ciezar, cesante de emn’.eado, 
dice que la vi la de Palomero ae puede calificar de 
traviesa, y qm  alguras veces solía alegrarse. ífo aabe 
tuviese di>-gnsto alguno con sn señora, y que las im

f lesiones de los primeros momentos de la catátitrofe 
né que era Palgmoro. Dice que dos ó trea diaa duró 

la versión esa, de que era el autor Palomero, y que 
luego despues no sopo más.

Don Fkakcisco Sevilla, veterinario en Archido 
na, dice que su conducta (la de Palomero) no era 
mala; que un dia le dió un guantazo el Palomero; y 
que no pabe ai tenia enemistad con D. M guel La 
fuente. ,

La defensa pide la suapension del juicio hasti que I

CORREO D E J R O V i f l C I A S
CCE9TI0S GBAVB 

Lo es y no poco la auspenaion de 13 concejales 
del ayuntamiento de Sevilla, y merece que el aefior- 
León y Cantillo fije en ella su atención.

El acto llevado A cabo por el gobernador de Se­
villa, es á todas luje» arbitrario, y despótica y abu- 
aiva la conducta de dicha autoridad, qne por satisfa­
cer nna venganza lastima la dignidad y el decoro de 
una corporacion.

La sola relación de lo ocnrri lo pon Irá de mani­
fiesto á nuestros lectores la verdad de cnanto veni­
mos diciendo.

El ayuntamiento de Sevilla, consultando sn dig- 
nidal y ufando de ¡aa atribuciones que le concede au 
reglamento interno, reunido en sesión secreta, por 
unanimidad acordó consignar en acta sn desagrado 
coiit’-ael proceder de nn concejal, qne en nn acto 
súblico y pidemne, ae presentó en la barra acnsándo- 
e de faltas cometidas, que al ser así denunciadas in­

ferían nna ofensa á la corporacion.
El acuerdo era correcto, pero contra él se levanta 

la autoridad del gobernador, arranca al secreto de la 
corporacion nn certificado de su acuerdo, instruye un 
expediente gubernativo y suspende á loa concejalea 
que, celosoa de au decoro, hablan tomado el mencio­
nado acuerdo.

Funda el Sr. Moral su decreto de suspensión en 
que el «cnerdo del ayuntamiento constitaye una ex- 
traiimiticion grave, comprendida en el art. 1S9 de la 
loy mnnicipal, y esto demuestra que el Sr. Moral 
desconoce la ley, ú obra ofuscado por un espíritu de 
hóstilida 1 contra aquel municipio. Para qoî  et acuer­
do de nn ayuntamiento constituya extraliinitacion 
grave, es preciso que tenga caráctar político, del 
CHal carece el acner lo en cnestion. AdemAs, precisa 
indispensablemente que concurran estas circuiistan- 
ciasMiaber liado publicidal al acto, lo cual no ha 
vcnfloalo el ayuntamiento, adoptándolo en sesiou 
secre‘ a; excitar á otros avootamientos á cometerla, 
y pur ú'timo, producir alt^raílon del órden público.

No habiendo concurrido, como aquí sucede, nin 
gnoa de e-tas circunstancias, la aUüpeuBÍou es com- 
pietam-'üte ilegil.

L/i Correipondencia da annoh(' dice que p! minis­
tro de la Ofi»bernacion ha pedido el expe liflnte de 
suspensio"'. y que resolverA lo que proc»da. Nosotros 
llamamos b  níi-ncion del S.-. Lcon y Castillo sobre 
la gravodad d- este asunto, y nos permitimo» robar­
le también qne se fije en lo que ebtA ocnrriendo en 
Sevilla.

Vea el aefior miniatro lo que Jico la pr.'nsa local, 
clamando toda contra aquel gobernalor, que, segnn 
nn aprfciable colcga, no puede continuar al frente 
de a^uel gobierno; fijese en que e itre loa concejales 
BUBpen>'08 hay dípz niiidsteriales, y finalm>nte, con­
sidere lo qne FA Progreso, periódico del partid i libe­
ral de aquella localiJal, dice hablando de eate 
asunto:

tPur lo que se desprende de la lectura de la pren­
sa 1< cal, correspondiente al di» de ayer, el vprdídero 
atropello del gobernador civil da la provincia contra 
el Ayu:;tamiento de sus correligionarios, ha produ­
cido tau honda impresión en cnantaa peraonas se 
ocuoan, más ó méiios directamente, de los asuntos 
públicos, que apenas han podido dars? cuenta de tan 
in»'xp icab e acto.

Y  es niitural qne aei piensen, porque nf) es pre­
sumible que un acto do venganza injustificada, como 
el ej'^cu'.alo por el Sr. Moral, valiéndose de su pnai- 
cion ventajoía con relación al Manicipio, no pnede 
en manera algara recibir aprobación en las altas es 
feraa, don le se miran las cosaa bajo un prisma más 
recto y elevado.»

Nosotros también, como el mencionado colega, 
creemos qae el ministro no sansionará el hecho lle­
vado A cabo por el Sr. Moral.

DS TORO EN EL TEKDIDO 
Nuestro apreciable colega La Derecha, de Zara­

goza, da extenses dctallea de las desgracias ocurri­
das en la corrida de toros que el jueves se celebró en 
aquella plazi.

«El tercer toro, llamado Salado, saltó al tendido 
y subió en dirección á la grada, enganchando de pa 
so y volteando áun anciano y á o^ro eapoota lor.

Describir los efectos del pánico ea imoosíble. La 
gente se agolpaba huyendo del peligro, y trasponía 
en horrible tropel el balconcillo de grada y los table 
ros dfl barrera.

El momento fué angustioso y difícil.
Salado continuaba su rápidi> paaoo por la grade 

ría de tendidos y habia enganchado á utiajóven, vol 
teindola en medio del griterío de horror de loa es­
pectadoras. Cayó al suelo, y al ir á recogerla, el ca­
pote de nn torero desvió el hachazo de la res.

E-.ta siguió avanaando con facilídsd, y en au mar 
cha pisoteó á uua infeliz agualojera, que cayó des­
vanecida al notar la proximtda i del animal.

Llegó A los asientos de tortulia. despuea de recor­
rer como unos 90 metros desdo el lugar del salto, y 
al pasar por debajo del palco 95, le fueron dispara­
dos tres tiros de pistola por un individuo que estaba 
en delantera -le gra la.

Quien primero se fné contra Salado faé el aimpá 
tico ban Iwllero Díaz, provist') de nna muleta y un 
estoque. El toro derrotó al chico sin cogerlo y que ló 
la cuerna enganchada en el balconoiilo lateral de la 
Tertnlía.

Entonces Díaz le dió doa eatocadas, haciéndole 
retroceder.

A ! huir 88 encontró con Almendro, que le propi­
nó también varias estoca iaa.

Siguió huyendo c^mo unos 80 metros y c^yó de­
bajo del paleó 86 entre las doa primeras gradas de 
tendido. Cuando el toro huniilló á fuerza de herí las, 
una lluvia de navajas y palos descargó sobre él.

El número decontusos oa gran le, pero de grave­
dad aólo está la pobre ag'ialojera Pavía Izjuierdo, 
que sufrió el pisoton de Solculo. el cual aa revolvió 
doa veces aobre la infeliz. Tiene dos contusioiios, 
una en la rfgion ranal y otra en la torácica atitvior, 
con conmocion pulmonal, y está en el hospitfl de 
Gracia en m»ia situación.

La señoriia volteada es hija de un iuiastrial de 
la calle Mayor y afortuna lamente no sufrió más que 
el ansto que ea de suponer, la rotura del vestido y 
una contuaion en la élix de la oreja izquierda. Se ha­
llaba en el'teniido con au mamá y nn jóven. y eetoa 
doa huyeron quedando aquella sola cerca de la ba­
randilla de grada donde fné cogida.

La cireuostaucia de ser el ton  mogon del aere- 
cho y de pegar con el cuerno inútil, hizo que las des 
gracias no fneran tantas, pue • las dos veces que de­
rrotó en e tendido, dió 05uel arma rota.

AUerre:írado al corral pudieron contárse'e de 
30 á 40 heridas, prolucidaa por los espectadores y 
toreros.

á consecuencia de ana-pequefia cueetion, dió muerte 
con cuatro herila» de arma blaica un jóven natural 
de aquel pueblo, de 15 a5os no cumpli loa, á otro de 
la miama edad.

, * ,  El virtuoao párroco de Olmoa de PeBafiel ha 
BÍdo victima dias pajadoa de un conato de robo con 
eacalamiento, que intentaron ocho hombres,armadoa.

Por fortuna, el oportuno auxilio de los vecinos 
impidió á los criminales realizar por completo ana 
perveraoa propósitos.

A D H E ^ O N E S
Dscídidanjente A loa oídos de nueatros amigos de 

provincias no llega el eco de la trompeta apocalípti­
ca tocada á dos carrillos por E l Liberal y aus ex-mo- 
nárquicoa redactores, con el fin de eaparcir ñor los 
cuatro pontos del horizonte la fanata nueva de la di- 
soluidon del partido republicano histórioo- A  medi­
da que el órgano de e‘ ta emnresa periodística hace 
resonar sn ronca y estruendosa voz, crece entre 
nuestros correligionarios, si es que crecer pudiera, su 
entusiasmo por la política de propaganda legal, que 
e» como ̂ 1 eje donde gira la ReDÚhlica conserva lora 
y su fé ¿por qué no hemos de decirlo? en el más li­
beral, en el más demócrata y en el más republicano 
de cuantos jefea dirigen loa partidoa anti-monárqui- 
C08 en Espafia: en nuestro querido amigo el Sr. Cía­
te! ar.

Buena prueba de ello la copia de cartas reiterán­
dole au alheaion, que diariameote recibe, todas ellas 
inspiradas en nna ealtad sin ejerajilo y en una con» 
fianza sin límites.

A  tantos correligionarios nuestros como han rei­
terado au adheaion últimamente al 8r. Castelar, he­
mos de agregar hov esta larga lista: D. R. Gasoar, 
D. Mignel Diez, D. Juan Catalina. D. Alberto Gar­
cía, D. Manuel Pal vanase, T). Mariano Navarro, por 
el comité republicano histórico de Oatalufia; D. Joaé 
Antonio Caiballido, D. Leopoldo Fernandez, por el 
comité de Alma len; D-T.)máa Moraleda y García, 
por el de Minzaiares; D. José Gómez Carmoua, don 
José González, D. Antonio Corona. D. Emilio Ola­
ya, D, Antonio García Saiias, D. J)sé Tarrio, don 
Jnan Prad», D. Antonio Nuñez, D. Manuel Garri­
do, D. Ignacio Ortega, don José Marta Ruiz, don 
Elias Villegas, D. Mívnael Millán, D. Antonio Mar- 
roco, D Jo=é Fernandez, D. Pedro Merodio, don 
Juan Q-tega, D. .íosé Sierra, D. Prudenci» Cajlejo. 
D. Ant'mio Alminca, por el'de Mogner; D. José 
Moga, por el de It-nalala; Sr. Ruano, por el de Je­
rez; D. .luanJiianíco, D. Juan Carreras, por el de 
Alagor (Menorca); D Manuel Ruiz Hwrero, de Cór­
doba El d i r e c t o r ElOrden de Tarragona, nuestro 
ilustrado amigo <•! Sr. Sinmartio y Aguirri, tainbien 
le ha escrito al Sr. Castelar una carta muy carifiosa 
y mny eutueiastta.

Han reitera lo au adheaion al Sr. Castelar por 
medio de cartas bien expresivas y bien entusiastas, 
el presi lente del comité republicano histórioo de Ro­
ta (Cáliz). D. Juan Villanueva; el prcsideute del 
comisé d» Lucen* (Córdoba). D. Vicente A . de Tor­
res; D. Rimon M. Macelis, de Castelló, y nuestro 
querido amigo D. E luardo (Jaudiez Villora, de Jor- 
quara (\lbacBte), exdiputado y uno de losjefes máa 
popularea con que cuenta nueatro partido eu esta re­
gión de la Mancha.

Annque haciendo constar desde luego lo innece­
sario de au adheaion. también el 8r. D. Melchor A l­
magro, ha. en nombre de los republicanos guberna­
mentales de Granada, escrito en este sentí lo A nues­
tro amigo y jefe una carta elocuentísima.

.  ,  En Arcos de la Frontera (Cádiz) seha des- 
arrullaáo el sarampión, atacando, no aólo A loa ninos, 
sino A los alnitoa. Nue-tro querido amigo y correli­
gionario D. Manuel Roiriguez y Rodngopz, ha ts- 
nido la desgracia de p -rder, victima de la epidemia, 
A sn hija Ana, preciosa niña de cuatro afioa.

. * .  En Villaleagua (Zaragoza) la tarde del 15, y

ÜílOVIiniENTO BIBLIOGRAFICQ
Pronfuario de legislación y  jurisprudencia, por el 

abogado Dr. D. Amador Guerra y Gifre. Barcelona, 
imprenta de La Bsnaixensa, 1880.

La obra cuyo título encabeza estas lineas, que 
forma doa voluminoios tomos, es de gran importan­
cia para los abogados y demis peraonas que han da 
tener al corriente las leyes vigentes. En ella apare­
cen perf.»ctamente clasificadas por órden de materias 
to las las leyes refureutes A las mismas, siendo su­
mamente fácil encontrar lo que ae busca.

Verdaderamente ha venido A llenar un gran vacio, 
evitando la gran confnsion de leyes, realas órdenea, 
etcétera, dictadas sobre cualquier apunto que hacen 
qne no ae sepa, cuando llega el caso, cuál es la vi-
g6 Qt6 .

Sa vende al precio da 100 pesetas en la libreria 
de D. Eudalio Puig, Plaza Nueva, 5.— Barcelona.

grandes capiíaZ«.— Monografías deacripíi- 
vas y artísticas de laa máa famosas y monumentales 
ciudades del mnndo moderno.— 8a han repartido los 
cuadernos 13, 14 y 15, de esa magnífica publicación, 
que comprenden ParíSj Roma, Lót>drea y Berlín.

So aimitsn suscricionea en Madrid, Praciadoa, 
38, bajo, V en Barcelona, casa de Daniel Cortozo y 
Compañía. Elitores.

Precio de cala cualerno una peseta.

E«pa«<i.—Sus Monumentos y Artes.— Su Natu­
raleza é Historia — Loa cuadernoa 140 y 141, ^ e  se 
a<‘aban de publicar, tratan de Cuba, Puerto Rico y 
Filipinis, por D. W«ldo Jimenez Romera, y contie­
nen doa magnifi-.''R grabados.

Elprpcioy&mdidones es igual que para Las gran­
des capitaies.

MoUstias del trato hum no, alaradaa pon refle­
xiones políticas y morales, sobre la sociedad del 
hombre, por el P. D Juan Crisóst(^mo de Oloriz, 
monie benedictino.—Burcelona, Daniel Cortezo y 
Compañía.—1837. < , . „  ,

La obra, cuvo fítalo eccabeza estas líneas, es la 
última publicada da la Biblioteca clásica española.

E q ella aparecen txpnestaa en correcto estilo, en 
qne va envuelta una fina sátira, las ridiculeces^ del 
trato social, las coaversaciones iusulsas sostenidas 
por desocupados y holgazines, ó las empalagosa» de
los aemidoctos, las'visitas, y, en fin, todas las ma­
nifestaciones del trato social que examinadas dete • 
nidamente resultan ridícnlas en alto grado.

Un fin moral se propone también el autor en au 
obra. , , . . .

Establecer, que el hombre bueno, ea el Bnico ao- 
ciable. ,

Aplau limos el fin y los m»dios, y recomendamos 
Anuastros lectores la alquiaicion y lectura déla 
obrita, que forma un elegante tomo de excelente im­
presión y vistosa encuadernación.

Páginas del coraton, por d'.fia Maria de! Pilar Si- 
nués.— José Maria Faqnineto, editor. Madrid, Oli­
var 6. principal. ,  , ,  .

El lomo recientemente publicado por la fecunda 
escritora (literalmeot“), eompreude tres nOTelítas ti- 
tnlada^: M uriani, No hay deuda que no sí pagas y 
L a sortija. En todas ellas ae advierte la aencillez, ter­
nura y romanticismo del genio femenino, aunque 
queriendo dar un tinte realista al dasenvolvimiento 
de la acción. Tamb’en predomina en ellaa un gran 
carácter de moraliáad y buenos aentimientos que Ua 
hacen recomen dablea para entreteniiaieato de las hi­
jas lie familia.

Véndese el tomo á 4 peaetas.
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£ L  GLOBO < í

R E & l  Q R D E N D _ E I 4 D E M & Y [ )

Es ten grande la importancia qne tiene U  real Ar­
den dictada por el ministerio de Fomento en 14 del 
actual, sobre tarifas de ferrocarrileH, que no nos cree­
mos djepeDEadoe de publicarla integra, seguros de 
qne prestamos nn eerrlcio i  nuestros ¡actores.

f^ c m o . 8 r.: Yiítas laa doa inetanoiaR eleradas á 
este ministerio con fechas 11 de Mareo y 27 de Abril 
del presenta año, solicitando Tarian Compañías de 
ferrocarriles aclaraciones acerca de la  real órden de
1.° de Febrero último, 7  la suspensión de los efectos 
de la misma basta tanto que se hagan aquellas acia 
raciones:

Considerando qne la  base de ¡a ar^meotacion de 
las Compalilae estriba en creerse rerdaderas Empre­
sas mercantiles, sojetas excInsÍTamenie i  laa tejes 
de concesion j  al Código de Comercio, con libertad 
absolnta para^contratar, segan á sus intereses con* 
Tenga;

CoBsiderando qtre al consignar esta añrmacion, 
las Compaüias olvidan que al celebrar con el gobier­
no el contrato de concesion, firmaron nn pliego de 
condiciones, ana de cuyas clánsnlas es qne se obli' 
Mn á observar todas las condiciones marcadas en la 
le j  general de ferrocarriles, ley de policía, regla­
mento para la ejecacion de ésta y demis disposicio­
nes vigentes y que en lo ancefiTO se dictaren oomo 
regla general para eeta clase de Empresas:

Considerando qne el gobierno al costraitar con 
las Compactas de ferrocarriles, se reservó el derecho 
de dictar las disposiciones convenientes para la ex­
plotación, sin derogar ni anular las leyes 7  pactos 
que sirvieron para la celebración del contrato, 7  gne 
ante aquella reserva no cabe asegurar qne el gobier­
no pnede dictar resolución alguna que no esté com- 
"lirendida en la concesion, ó que sea contraria á las 
prescripciones del Código de Comercio:

Considerando qne esto ley es de oaricter general,

Í sus preceptos se refieren k contratos ordinarios de 
omercio, y que las Compañías de ferrocarriles es­

tán sujetú i  las leyes es|»cia!es 7  i  contratos parti­
culares, sin qne aquel Código tenga que venir ¿  re­
gular las relaciones jurídicas de éstas más que en 
aquello que la ley especial nada resuelva y no se haya 
estionlado en el contrato:

Considerando que si bien existen algunas disposi­
ciones ep el libro 2 .', titulo 7.° del Código deCo- 
mefcio referentes á trasportes por ferrocarriles, estas 
prescrífMiiones son relativas á todos ellos es general, 
sean ó no revertibles al^Estado, tengan ó no libertad 
de tarifas, 7  á iodos los porteadores ordinarios, por 
lo que no tienen el valor que pretenden atribuirles 
los qne suscriben la instancia, cuando en la ley espe 
oial, en las disposiciones gubernativas ó en el contra­
to se dispone ó se pacta coea distinta de lo precep­
tuado, cuya doctrina sanciona el Tribunal Supremo 
de Justicia en varías sentencias, entre otras las de 4 
de Abril de 1878, 5. 24 y  28 de Octnbrejle 1876 y 11 
de Diciembre de 1878, al declarar qne el cumplimien­
to é interpretación de loi contratos de trasporte por 
ferrocarríles se rigen en primer término por la legis­
lación especial del ramo, 7  únicamente en los easos 
no previstos en ella es licito acudir á los preceptos 
del Código de Comercio, ó en su defecto á la ley 
comon:

OousideraTido qne la petición de que se aclare la 
real órden de 1.° de Febrero en el sentido de que sus 
preceptos no son aplicables á k>s ferrocarriles com 
prendidoK en el decreto ley de 14 de Noviembre de 
18C8, es improcedente y ociosa, porque el objeto de 
aquella rea órden es fijar el recto sentido y resta­
blecer la observancia de varios preceptos legales que 
no rigen para aquellos ferrocarriles, siendo muchas 
las disposiciones de carácter genera! dictadas sobre 
ferrocarríles desde la publicación de aquel decreto- 
ley, sin que en ninguna de ellas se haya consignado 
la salvedad que ahora se pretende, 7  sin que haya 
surgido duda alguna do que no son aplicables á las 
lineas concedidas á perpetuidad 7  con ibertad de ta­
rifas:

Considerando qne al estimar las Compafíias ex- 
ponentes que el príncipio general sentado en la re-, 
gla apartado 3.°, no aparece con toda la claridad 
apetecible en las reglas 2 / ,  4.* y 5.‘ , 7  al solicitar se 
declare que estas tres reglas deben entenderse su­
bordinadas á lo establecido en la primera, piden una 
aclaración de todo punto innecesaría, porque la re­
gla primera en sus tres apartados establece de una 

'Tez para todas cuáles son las restricciones ó condi­
ciones excepcionales que pueden admitirse como 
compensación de rebajas en las tarifas, y en tal con­
cepto no [hay motivo para dular qne dichos tres 
apartados son aplicables á las tarifas comprendidas 
en las reglas 2.*, 4.* y 5.‘ , por el solo hecho de qne 
Be rebajan los precios máximos:

Considerando que tampoco es necesaria la acla­
ración que se pretende en la instancia al tratar de la 
restricción impnesta en la regla 2 .“ , porque las tari­
fas internacionales y las de puerto á pnerto, antori- 
zadas por la regla 5.*, no consienten que la mercan­
cía proceda de estación que no sea puerto marítimo, 
ni vaya consignada á otra que no sea también puer­
to ó esté enclavada en ferrocarril extranjero, sien­
do imposible, por lo tanto, que pneda aplicarse esta 
clase de tarifas al tráfico entre estaciones interme­
dias, é ilusoríos loe inconvenientes qne en la instan­
cia se alegan:

Considerando que la observación hecha en la ins­
tancia á la regla qne prohíbe loe contratos particula­
res por conceptuarla opuesta á la instrucción de 15 de 
Febréro de 1856, no ee procedente, pnes la facultad 
de conceder rebajas á ano ó más remitentes, consig­
nada en la disposición 4.* de la citada instrucción, á 
la cnal se alaae quizás como origen legal de loe llâ  
mados contratos particulares, exige la aplicación de 
estas rebujas para el público en general: >

Consideranfio que dispoeiciones posteriores exi­
gen también la publicidad de contratos indivídualee, 
y que, por lo tanto, con estas condipionea dichos 
contratos se oonrierten en tarífa especial, única for­
ma en que deben legalmente admitirse para qne que­
den garantidas la publicidad 7  la igualdad en la 
aplicación; y que, por otra parte, la real órden de 1 .° 
de Febrero no prohíbe estipular en forma de tarifa 
especial civntas condiciones se suelen conceder in­
di vidnalmente en los actuales contratos, es visto qae 
no existen para el comercio loe perjoicioa supuestos 
en la instancia:

Considerando qae las Compafiías suponen des- 
TirtuadoB ios efectos del párrafo primero de la re­
gla 6 . '  por el párrafo segundo de la misma, y piden 
ee hagan en él modificaciones que están en abierta 
oposicion con art. 2 .** del plie^ de condiciones 
generales de 1856 y oon la disposición 4 /  de la ins­
trucción antes citada, como lo reconoció unánime­
mente en su conclusión 13 la comision encargada del 
estudio de tarifas; conclnsion i  que se ajusta el pár - 
rafo segando ¿e la regla 6 / ,  antes citada:

Considerando que tampoco pnede accederse á 
-sustitoir por aprobación tácita la expresa que para 
determinadas tarifas se exija en la real órden de 1 .° 
de Febrero, pnes el gobierno tiene el doble deber 
de velar por os intereses públicos y j« r  el cumplí- 
miento de las cláusulas da cada ooncetion, y no pue­
de dejar abandonadas tan sagradas obligaciones, re­
nunciando á su derecho de aprobar oxprecamente 
determinadas tarifas, cnya importancia asi lo re­
quiera:!

Considerando que la regla 8 .*, cuya aclaración se 
solicita, es copia t«xtnal de la conclnsion ‘é6, pro- _ 
poeeta onánimementepor la ccmision, y qae lo pr»- i

ceptuado en ella n  harto claro y terminante para 
que sean necesarias las aclaraciones pedidas, toda 
vez qne en la instancia se confuu4 an dos cosas dis­
tintas, oomo son e! expedir carga suficiente para lle­
nar un vagón, que suele imfwnerse como condieion 
aneja á muchas tarífas especiales, y el alquilar el es­
pacio de nn vagón, qae es caso previsto en elar- 
ticnlo 146 del reglamento:

Considerando qne no hay en la regla 10 la osca- 
ridad ó error material que se supone en la instancia, 
pues la mercancía pued^ llegar á  su destiao antes de 
espirar el plazo reglamentario, ó pnede consumir 
todo este plazo en su transporte^ la regla 1 0  ha 
distinguido estos doa easoe antomnndo la percep­
ción y almacenaje á las 48 horas del aviso del prime­
ro, 7  A las 48 horas de haber espirado el plazo regla 
mentario en el segnndo:

Considerando que tampoco cabe dnda aignna 
acerca de lo que deba entenderse por recepción de­
bidamente acreditada del aviso de llegada, pue.i no 
preceptuándose otro sistema de aviso que el consiga 
nado en la regla 10, es claro que Ja demostración de 
haberse cumplido ésta es prueba safiiiente para 
acreditar el avise:

Considerando que el fijar al dorso de los talones 
el día de llegada de la mercancía i  su destino no se 
opone en manera alguna á lo prescríto en el artica- 
lo 851 del Código de Comercio, que se refiere, no al 
talón entregado por el porteador, sino á la declara­
ción de expedición presentada por el cargador 6  re­
mitente, ésta y no la Compafiia porteadora es quien 
pnede prescindif de detallar el plazo de trasporte, 
bastándole referirse á las tarifas y reglamentos coya 
aplicación solicite; pero las Compa&fas porteadoras 
deben atenerse en este punto á lo mandado en el ar­
ticulo 113 del reglamento, cuyos preceptos concuer- 
dan con lo recientemente mandatfo en la real órden 
de 1.“ de Febrero y no se oponen á lo dispaesto en el 
artículo 851 del Código de Comercio:

Considerando que la regla 1 1 , cuya aclaración se 
solicita en la instancia, se limita á la rectificación 

. del peso y precio de trasporte, sin mezclar los gastos 
por comisiones 7  derechos aranselarios, cuya rectifi­
cación es ajena á este ministerio, es evidente qae no 
presentará dificultades para su aplicación; porque si 
existieran, ioripedirian también la rectificación y 
exaocion inmediata al consignatario del error come­
tido por la estacien expedidora cuando este «r'ror 
perjudica á las Compañías; impedimentos que éstas 
no encaentran cuando de exigir se trata. Lo qne la 
regla 11  ordena en virtud de nn principio de estricta 
justicia, es que la misma eficacia qne hoy amplea la 
estación destinataria para recobrar del consignatario 
lo percibido de menos, emplee para devolver l« de­
masía percibida ó consignada en el talón; disposición 
conforme, por otra parte, con lo preceptuado en el 
art. 378 del Código de Comercio, en cuanto á la so­
lidaridad de responsabiliilades.

• Considerando que la intervención de lo« agentes 
de la Inspección administrativa prescrita en la regla 
1 2  no se extiende, como en la instancia iafandada- 
mente se supone, á ia entrega de la mercancía, ni al 
derecho á recibir el precio de su transporte; refirién­
dose tan sólo, como su texto claramente expresa, á 
las dudas sobre la aplicación de la tarifa, cuestión 
esencialmente aítaiiwtirativa que el Gobierno, por 
medio de sus agente*, debe conocer y resolver según 
el espíritu y letra de los artículos 60 y 61 de la ley 
vigente de ferrocarriles; intervención que correspon­
de á las inspecciones administrativas, con arreglo á 
los artículos 7, 27 7  39 de su reglamento orgánico. 
Si aparte de esta cuestión administrativa, y como 
consecuencia de la indebida aplicación Je una tarifa 
hubiere peijuicio para las Compañías ó el púbKjo, 7  
estas partes reclamaren, los tribunales entenderán 
en el asante; para este caso y para el de no confor­
marse con lo resuelto por la Inapeccioa administra­
tiva, se reconoce á ambas ĝ artes el derecho de acu­
dir ai Juzgado de primera instancia, ó mejor dicho, 
al Jaez competente, cuya sustitaeion de palabras 
debe entenderse hecha al final de la regla 1 2 , y sal­
vo este error material, no es admisible la aclaración 
solicitada:

Considerando qne la contradicción qne los exM- 
nentes halaln éntrala regla 15 y el art. 856 del Có­
digo de Comercio, y oon el 123 del reglamento no 
existe, porque la citada regla no ordena que las Com­
pañías acepten bajo au responsabilidal el trasporte 
de baltos mal acondicionados, sino que se limita á 
prescribir los medios necesarios para depurar, en 
caso de duda, si la mercancía está bien ó mal acon­
dicionada para el trasporte, y qne la facultad de 
desecharla ó admitirla está consignada en el artícu­
lo 128 del reglamento de policía, y en tal concepto 
corresponde al gobierno, como representante de los 
intereses públicos, regular el uso que las Compa- 
fiías hagan de esta fac«ltad, impidiendo se abase de 
ella:

Consideran lo que la regla 18 sólo contiene una 
autorización, de la que podrán hacer uso, si así 
lo estiman conveniente á su- intereses, tanto los.re- 
mttentes como las Compañías, re^la que no tiene 
más objeto qae facilitar la iuteligencia entre el pú­
blico y las Compañías:

Considerando que no es de temer haya complica­
ción aW n a en el cumplimiento de la regla 2 0 . pnes 
ésta se halla en armenia con el art. 878 del Código 
de Comercio, el que declara que el remitente y eon- 
signatarío ten Irán expedito su derecho contra el por­
teador que hubiese otorgado el contrato de traspor 
te, ó contra los demás porteadores que hubieses re­
cibido sin reserva los efectos trasportadas, lo que 
equivale á decir que poiráu interponer sus demandas 
el remitente ó censignatario, entablándolas donde se 
celebró el contrato ó donde é?t« debe cumplirse, que 
es io mismo que se establece en ia regla 2 0 :

Considerando que la índole e^peñai del contrate 
de trasporte por ferrocarriles, en el qne hay que re 
conocer la misma personali lad en el remitente y con­
signatario, y la misma también entre la Empresa 
qne recibe 7  la que entrega, 7  {|n el qne !a mayor 
parte de las veces se paga el precio de condnccion en 
el acto de entregar la mercancía, dejand-i el remites- 
te completamente extinguidas sus obligaciones, ha 
sido quizas motivo de que la ley considere con los 
mismos derechos al expedidor y receptor, y con los 
mismos deberes á la Empresa que contrata qne á  la 
que entrega:

Coneiderando que las reglas de la real órden de 
1.° de Febrero, en cuanto á las tarifas se refieren, no 
anulan por ahora las condiciones eetablecidas en laa 
tarifas vigentes, es evidente que éstas deben regir 
mientras otra cosa no ee disp^ga; pero las que nue­
vamente se establezcan deberán sujetarse á lo dis­
puesto en dichas reglas, pnei de otro modo tendrían 
estas dispoeiciones carácter retroactívo:

Conriderando, por último, que si para establecer 
el nuevo sistema de avisos y las ovevas cláusalas de 
los talones fupee necesaria la preparación de algunos 
detalles de servicio, bien pudiera concederse un pe­
queño plazo, lo estrictamente necesario para la reali­
zación de k s  citados detalles;

S. M la reina regente, en nombre de su augusto 
hijo D. Alfonso X l l l  (Q. I). G.) se ha servido re­
solver:

1.° Que las reglas 4.® y 5.* de la real órden de
1 ." de Febrero último no anulan las tarífas especia­
les que hoy rigen, las cuales seguirán aplicándose 
en la misma forma y con las mismas condiciones que 
hasta el presente, mientras no se disponga lo con­
trario.

2.° Qae son innecesarias laa aclaraciones á la ci- . 
tada real orden de 1.° de Febiero, debiendo ínter- i

pretaree y aplicarse para la resolución de las cues* 
tiones qne en la práctica pudiera motivar sn cum­
plimiento, con arreglo á los consideranlos que fna- 
damentan acta real órden.

3.° Qu|da aatoriíada esa Dirección general para 
otgrgar á las empresas, si lo estima neceaarío, nn 
p l iE O  breve en que puedan preparar la docaoienta 
cion 7  demás detalles qae exijeel cumplimiento de 
las reglas 1 0 7 1 8  de la real órden de 1.” de Febrero 
del iMirrieste año.

De real órden lo digo á V . E, para su conoci­
miento 7  demás efectos. Dios Marde á V. E. mu­
chos años. Madríd 14 de Mayo de 1887.— Navarro y 
Rodrígo.— Sr. Director general de Obras públicas.

E L  CRINIEN D ^ A R C H I D 3 N A
La necesilad de dar á conocer el resultado de la 

última sesión celebrala en la vista d^la causa de 
Archidona, bízonos ratirar de nuestro número de 
ayer la carta qne el dia 18 nos envió nuestro querido 
amigo y correligionario de Antequera, Sr. García 
Ceballos.

Mas, como esa carta es muy int srepaate, y la avi­
dez que se ha despertado por conocer á fondo e^e ex­
traordinario crimen no se ha ami-,rti?Da 1o todavía, 
insertamos aquella á continuación, siquiera tengamos 
que dar una hoja más á nneiítro número de hoy.

Dice así:
AnUquera 18 Mayo 1887.

Se reanuda la sesión á las doce con ia lectura del 
acta anterior y concluida ésta continúan la prueba 
testifical.

Trstioo Salvados M artinbz, mandadero de la 
fonda de La Perla, de Málaga.

Fiscal— ¿Conoce usted al Sr. D. Ricardo Peris?
T atigo .— Lo tonozco desde hace dos años que 

está viniendo á parar en sus viajes á Málaga, á la 
fonda de La Perla.

Fitcál.— Le propuso á usted un encargo de factu­
rar nua cajita en Granada?

Teetigo.— Ea Agosto me llamó á su cuarto y me 
dijo si quería ir á Granada á facturar una cajita; yo 
le dije: chombre no puedo sin licencia de mi señora,» 
la cual, al manifestárselo yo, no me la dió, y enton • 
cea basqué un amigo mió, qne es mozo de ¡a esta 
cion del ferrocarril, y le dije si quería ir á Granaiaá 
facturar una cajit»; qne en la fonda habia un caba­
llero que por el encargo daba quince duros; éste 
aceptó y vino á la fonda y lo dió las instrncciones 
de qne, á U mafiana del dia siguiente, sallriaenel 
tren oon dirección á Salinas, donde un cazador esta­
ría junto á un árbol y le entregaría una cajita y las 
demás instrucciones. El Sr. Peris me dió quince du­
ros en tres billetes de á cinco para qne yo se los 
diera á Peña, y así lo liic», dándoselo, en la puerta 
de la calle.

Trisca/.— ¿Conoce usted á Pefi»?
Testigo.— señor; como m zo de la estación.
ítíca?,—¿Dónde lo vió usted?
TtiUgú.— h o  TÍ en Puerta del Mar y le dije: ven­

te para arriba.
Fiecal.— ¿Recibió usted á los pocos días carta del 

Sr. Peris?
Testigo.— Sí señor; me la leyó otro camarero.
Fiscal.— ]Qaé decía la carta?
Testigo.— Pues yo no sé leer; pero rae amenazaba.
Fiscal.—¿Qué clase do amenazad
'/Ífíiijo.— Nada, que me amenazaba y decía qne 

Peña no habia hecho el encargo.
Fiscal.— ¿Le han hecho ofrecimientos con objeto 

de ^ e  callara?
Testigo.— ai señor; en la cárcel da Arclii lona el 

Sr. Peris trató da sobornarme, diciendo que me pa­
garía los gastos. También dice que la última vez que 
estuvo Peris en Málaga le preguntó si sabia lo ocur­
rido en Archidona, recomendándole el silencio.

El defensor le pregunta por el traje y señas de 
Perís, y el testigo contesta qne llevaba traja mezcli- 
lla, capa al brazo y toda la barba; despues se rectifi­
ca y dice que no era tola la barba crecida, sino bar­
ba de no haberse afeitado.

Co^tOTtando también al defensor, dice que Pefia 
se marchó el mismo día de recibir el dinero, y Peris 
al dia siguiente. Que no volvió á hablar á Peña del 
asunto hasta qae recibió la carta de Peris amenazán­
dole.

D efe^ o r .— ¿En qué consistía la amenaza?
Testigo (en tono de broma .̂— No sé... sería darme 

una guanta.
Presidente.— La cosa es muy séría 7  no se presta 

álarísa.
Notándose contradicciones, se leo la declaración 

que está en el sumario; y en efecto, aparece allí que 
habló con Peña del asunto de la caja tres dias des-

Eues de haber regresado éste de Granada Qne Peña 
abia TÍsto á Peris eu un cuarto de la fonda, y que la 

entrevista de_ Peris y P ña, celebrada algún tiempo 
despuea, habia sido en la calle de la Encarnación.

El presidente invita al te.-tigo á que declare cuál 
es la verdíd, y el testigo contesta que cuando prestó 
aquella declaración estaba embriaga 1o.

CAREO
‘  A  propuesta del fiecal es careado el testigo con 

el procesado.
Presidsnte (al testigo).— D. Ricardo niega todo lo 

que usted ha dicho.
Testigo. — 7 0  lo sosteago.
Procesado.— Lo niego en abaólutn, porque en 

prímer lugar no contiene una palabra de verdad.
Testigo.— Está nstel mintiendo. Estuvo usted en 

la fonda mucho antes de Pá=caa.
Procegado.— Antes de Pascua, es verdad; pero no 

en Agosto.
Testigo.— No puedo 'lecir la fecha; pero pongo el 

pescuezo qne fué en Agosto.
'  Procesado. —El que afirma lebe proba*.

Presidente (al testigo) — ¿Recibié usted del señor 
Feris los tres billetes?

Jkstigo.— Si señor.
Presidents.-Pa.ea  el procesado lo niega; recon­

véngale usted.
Tmíií/o (á Peris).— Pues todo es cierto, digo yo 

má» Ter<lai que usted, como lo es la carta que me 
escribió.

l'rocesada.— Hubiera sido estúpido por mi parte, 
firmar ana carta de ese género.

Con esto se dió por terminado el careo.
TssTioo J o s é  PbSa, mozo de la estación de Má­

laga.
Contestando á las preguntas generales de la le7 , 

no sabe lo que es parentesco.
Fisoal.—¿Conoce usted al Sr. Peris?
Testigo.— Si señor; ¡ya lo creo que le eonozcol
ítsca¿.— iDóndele vió usted la primera vez?
Testigo.— En la estación de Salinas, donde me en­

tregó una cajita.
^iícaí.—¿Y  cómo frté usted allí para que le en­

tregara ese beñorlacajiia?
Testigo.— Por encargo de mi amigo Pefia, manda­

dero en la fonda de La Perla, 'que es amigo mío, 7  
que un dia me dijo qne si qaería ir á la estación de 
Salinas á recibir un encargo de uha cajita y llevarla 
á Granada, por lo cual me gansría 15 ó 20 duros. Yo 
le contesté: oye. ¿seráeso una cosa peligrosa? no, yo 
creo que son papelea y cosas de política. En la puer­
ta de la fonda me entregó 15 duros en tres billetes 
de á cinco. Me fni á Salinas, y en la estación, pró­
ximo á GQ árbol, me encontré á un cazador que te 
nía una escopeta, patillaa y gafas, y me preguntó si 
7 0  venia de parte de Salvador, el de La Perla. Con-

testéle que &í, y entonces me dió una cajita envuelta 
en un pañuelo de yerbas, y me dijo que la facturara 
en Granada eon la declaración que me dió en nn p«- 
>el y nn sobre para que despues metiera el talón y 
o echara al correo. También me preguntó que cuání 

to me habia dado Peña, y al contestarle que 15 da­
ros, me dijo: perfectamente.

íw a í .— ¿Qaien le dió la caja, es el que está á su 
espalda?

(Se vuelve el testigo hácia el acusado.)—Ese 
mismo.

Fiecal.— ¿Volvió Salvador á hablarle más del en­
cargo? ^

Testigo.— Sí; paraMecirme que había recibido nna 
carta del señor Perís, amenazándole porque yo no ha­
bia cumplidciel encargo.

Fiscal.— ¿En qué época del año fué?
Testigo.— En el mes de Agosto, me acuerdo muy 

bien, porque fui con billete de ¡da y vuelta.
Fiscal.— ik . quién se lo contó usted? 
rw /íjo.— Cuando vine de Granada ee lo conté á 

Salvador.
ÍTíco?.— ¿Cuántas T e c e s  t í ó  usted al Sr. Peris 

despues de haberse rísto en la estación de SalinasT 
Testigo.— Una.
Fiscal.— ¿En dónde?
Teetigo.— En la estación de Málaga, que me bus­

có y me citó para la Alameda, donde al rerme me 
dió las gracias porque habia hecho bien sú encargo, 
dándome 20 reales que, á la Terdad, los tomé por­
que me hacían falta, y ma dijo qne fuera á la fonda 
al dia siguiente. ¿Usted fué? Porque yo no fui.

Fiscal.— i^ e  ocuparon alguna Tea m ás de ese 
asunto cuando ocurríó  la catástrofe?

T estigo .~ []a  dia le dije á Salvador: ¡Buena la has 
hecho con tu encargci de la cajita!— ^ me contestó 
qae él no tenia la cnlpa, porque no sabia nada.

JííCíjí.—¿Le han ofrecido á usted el darle dinero 
porque callara?

Teetigo.— Sí señor; nn dia me dijo nn compañero 
que se l l a m a  Pico, qae un caballero que no conocía 
e a t a b a  preguntando quién era e l  mozo Peña; una 
v e z  que me encontró, me l l e v ó  á  un T e u t o r r i l l o  de allí 
enfrente, empezó á h a b la r m e  sobre el particular, á lo 
que yo l e  dije que á mi no me h a b la r a n  de eso, ci­
t á n d o m e  para las doce del otro dia en un café de la 
plaza de la Constitución; una vez allí, se reunieron 
doe ó tres personas más, 7  empezaron á  hablarme 
o t n  Vñz s o b r e  el m i s m o  asunto, á l o  que otra vea di­
je: Caballeros, á mi no hablarme más s o b r e  eso; 7  
si signen ustedes por ese camino, voy y aviso á loe 
municipales. No insistieron, pero me o f r e c i e r o n  unos 
cinco ó seis mil reales.

Actisador privado.— ¿A quién le dijo qae le habían 
hecho e«as proposiciones?

Testigo.— Á\ capitan de la Guardia civil Sr. Medel. 
Defensor.— ¿Qaé cantidad le ofrecía á usted Peña 

cuando le hizo la proposicion?
Testigo.— Veinte ó veinticinco duros.
Defensor.— lY  cómo se conformó con 15?
Testigo.— Pues, como me los dió Salvador y ora 

bastante, me conformé.
D etensor.-iP í qué hora salió de Málaga?
Teííijo..—En el tren de la mañana.
Defenmr.— ik . qué hora sale el tren de la ma­

ñana?
T estigo .~ A  las siete y media.
Defensor.— ¿Cuál era la señal para verse con el 

cazador de Salinae?
Tlstigo.— Debajo de un árbol, an cazador con ga­

fas > patillas.
Defensor.— ¿Qué c la s e  de á r b o l  e a  e a e ?
Testigo'.— Un árbol, yo no sé si es encina ú olivo; 

no me fijé bien.
Defensor.— ¿Se conocía si las patillas eran ó no 

postjzas?
Testigo.— Y o no me fijé bien; pero no debían ser 

naturales.
¿Qaé dimensiones tenia la caja qne 

le entregó á usted en el pañuelo de yerbas?
Testigo.—A sí cantío la presente, solamente que 

más bonita que esa. con su lacre y el mismo ta­
maño.

Defensor.—l A  los pocos días de haber llevado el 
encargo á Granada, habló eon Salvador deque lo ha­
bia cumplimentado, y de ai le podría traer mal re­
sultado?

Teetigo.— Si, pero él me dijo que eso debia ser 
cosa de política.

Dí/«rwor.— ¿Qué señas tenia el caballero que le 
ofreció el dinero?

Itstigo .— Estaba «tcapaáo, y me pareció que era 
el mismo que me entregó la caja.

Defensor.— ¿Reconoció en la cárcel de Archidona 
al Sr. Perii por el mismo que la entregó la caja en 
la estación de Salinas?

Testigo.— Si señor; tengo la convicción.
Defensor.— íll testigo ha incurrido en una con­

tradicción, pues dijo en el sumario que la caja tenía 
una cuarta de largo por tres dedos de alta, y ahora 
dice que le parece ser estala caja, y que es igual, ni 
más grande ni más chica.

mi me parece la misma, y debo aña­
dir que el eenor qne me entregó la caja me dijo que 
fuera con cuidado, pues era cosa delicada; yo creí 
qne era dinero, y tuve el pensamiento de abrirla, 
¡ojalá lo hubiera hecho!

Cuando vi al Sr. Peris en la estación de Málaga, 
no llevaba barba ni cap»; despnea en la Alameda 
llevaba capa y patillas, y por ello conooi ser el 
mismo caballero de Salinas.

CABEO
Testigo.— El señor no puede negarme lo que me 

habló.
Procesado.— Si lo nieM.
Testigo.— Mire usted,D. Ricardo; yo cuando vi á 

usted estaba con gafas y patillas y llevaba una 
sombrilla blanca. Signen los demás detalles de su de­
claración.

ProcesadQ.— No es verdad, no es cierto.
D os* J d a n í  P astoribbs, conoce á D. Ricardo Pe­

rís. Ea dueña de la fonda de La Perla, de Málaga, 
desde el año 85- Recuerda qae estavo el 7 de Enero 
y se fné el 8  ó 9; que estuvo el dia 1 0  y se fué el 1 1 . 
Dice que Sal valor pidió permiso en el mea de Agos­
to ó en Jolio, 7  se lo negó. Dijo Salvador que ese se­
ñor iba á darle, para que lo facturara, nn paquetito, 

le ímpeii que fuera por la mucha falta que hacia, y 
e dije para meterle miedo: chombre, ponte por caso 

qua ese paquete faeran papeles políticos.» Salvador 
dijo; <sl señora; lleva usted razón, que se fastidia 
ese señorito.»

Acusador privado.— '¿So puede decir que el Salva­
dor recibiera amenazas?

Defensorr.— U»ce constar en el tribunal que el tes­
tigo declaró fué en Agosto y hoy declara que en Ju­
lio. Dice que estuvo eu el mes de Julio y Agosto;

Qae los libros los llevó un dependiente tosco 7  
poco ilustrado, 7  que unas veces está paosto Perez 
7  otras Perís.

CAREO
Testigo.—Dice que es cierto estuvo en su casa el 

4 Amsto.
Procesado.— ¿Usted recuerda que el 4 de Agosto 

estuve yo alli sin necesidad de libros?
Testigo.— Si señor. En los libros constan Peris, 

de Archidona.
Procesado.— Ocurre algunasveces que no se ha­

cen ñ' í̂entos en los libros.
J osé PossnKO G b a k a , casado,-camarero de La 

Perla. cKce que no recaerda haya leído la carta á 
Salvador.

Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  ILU STRADO

CoBsidera como nn Toto de confianza al niimstro 
las b»8€8 de referencia y califica de falta de formali­
dad Icgielar en derecho penal por medio de baaee, • 
riendo, como es esta parte del derecho positiro la 
más delicada para establecer jurisprudencia.

Manifiesta que no es la minoria que representa 
partidaria del obetraccioniamo, pero que discutirá 
las bases coa toda detención.

Afirma que hay deficiencia en ciertas bases, co* 
mOjDOr ejemplo, en las relatÍTas i  imprenta.

'Tras una eiposicion puramente doctrÍDal, termi­
na afirmando que la religión católica no necesita de 
la protección oficial del Estado, y qne el proyecto 
que se diicnte es ano de los mayores males que hay 
que lamentar en Eapafia en los últimos diez aOos.

El Sr. Montíjo, en nombre de la comiaion, con­
testa al Sr. Azcirate. .

Dice que éste ha hecho una oracion formada por 
declaraciones políticas, pero que no ha negado, por-

Sie no podia negarlo, m la conreniencia de reformar 
CJódigo, ni la necesidad de qne esta reforma la aco­

meta el partido liberal.
Expone que los ar^mentos contra las bases son 

escases y carecen totrimente de novedad.
Termina manifestando que le es sensible el obs- 

tniccionismo qne reyela el discurao del Sr. Azcárate.
Rectifican brevemente ambos oradores.
El Sr. Montejo consume también el tercer turno 

para contestar al seEor marqués de Vadillo, que pro- 
nnncia uu discurso de los más ultramontanos que he­
mos oido.

Pide rectificación de algunas frases de su ultimo 
discnrso el Sr. Portuondo, mego ¿ que acjcde la 
presidencia, la cual levanta la 8e;lon á las siete y 
Tsinte m inu tos. ______________

S EC C IO N  " D E N O T I C I A S
Aunque nuestro número de hoy consta de seis 

páginas, no teñímos necesidad de adrertirque su 
precio es el'mismo de siempre.

Sabemos qne varias sociedades de músicas y or­
feones de diferentes puntos de la Península, han 
solicitado asistir al concurso que ha de tener lugar el 
£) de Junio próximo en los Jardines del Buen Retiro.

, * .  Tenemos entendido que varias CompaíSías 
de ferrocarriles, han concedido á algunas ban ias de 
músicas que piensan concurrir al Certimen musical, 
que el 9 del próximo Junio, celebra la sociedad de 
cEI Gran Pensamiento,» pasaje á mitad de precio: y 
la Junta de dicha Boc’ edad gestiona cerca de las de- 
mé« Compañías, á fin de obtener igual resultado 
para todas las que concurran al mismo.

Hoy ha visita jo una comision álas excelentísimas 
s«fioras duquesas viudas de Medinaceli y SantoRa, 
y sefiora doña Matilde de Cepeda de Vifias, las que 
además de contribuir con premios, ofrecieron ayu­
dar cuanto esté de su parte para el fomento y mayor 
desarroUo de la Sociedad, cuya comision' salió com- 
placidiftima de la amabilidad con que faé recibida 
por dichas sefioras.

Las próximas elecciones del Colegio de Abo­
gados. prometen ser animadas, pues enfrente de la 
candiaatura que han publicado varios periódicos, 
muchos colegiales han acerdado presentar la de don 
Augusto Comas para diputado 1.", I>. (xnmersindo 
Aacirate p»ra 2.°, D. Manuel Gómez Marín para 4.°, 
y D. Eduardo Dato para 6 ."

En la comision económica figuran los señores 
Ojerto, Gándara, Unanue, Galiana, Botella, _ Navar­
ro y Ramírez, Ruiz Beneyan, Gómez de Cádiz y A l- 
varez de Lara.

Se ha pablícado el cuaderno 4.“ del Dicción 
nario general Etimológico, del 8 r. Echegaray, que 
cada dia está obteniendo nn éxito _más grande, por 
B U  importancia y utilidad. Se publica por cuadernos 
de 50 céntimos de peseta, y se suscribe en la casa 
editorial de D. José María Faquineto, Olivar, 6 , 
principal.

Visitando el gabinete de dentista situado en 
el núm. 2 de la calle del Carbón, hemos experimen­
tado gratas satfcfaociones de orgullo patrio, que en 
cierto modo juzgaríamos como deficientes ó incom­
pletas, si omitiéramos el hacer púbiicM ciertas par- 
ticniaridades y noticias cuyo conocimiento reserva 
la modestia del profesor español, Sr. Criado y Soria, 
únicamente á las distinguidas personas que consti­
tuyen su numerosa clientela.

Pertenece el Sr. Soria á una antigua familia de 
dMtistfls. La iniciación en los especiales conoci­
mientos de arte dentario acumulados por sus ante­
cesores, nermitió áeste artifije extraordinario des­
plegar muy pronto sus raras aptitudes, y i  los 15 
años de edad inventaba su notabilisimo obturador 
de la bóveda palatina con úbula movible en todas 
direcciones. Desde aquel entonces ha contado en su 
carrera tantos éxitos cua'ntos han sido en número 
sus trabajos de más empeño; y premiado en Viena, 
en París y en todas partes, ha sido preciso crear pre­
mios para éi cuando para su especialidad no los ha­
bía en algunos certámenes á que ba concurrido: tal 
sucedió con la medalla de oro costeada por la Direc­
ción de Instrucción pública para premiar trabajos 
presentados por Soria en el Fomento de las Artes, 
y con el diploma de honor Cdistincion especialísima 
y única exist-ente) que en otra ocasion le fué confe 
rido por el claustro en pleno de la facultad de Medi­
cina de esta córte.

Aparte de los mencionados méritos, lo que mis 
wfmira en este verdaderamente distinguido español 
es el entusiasmo que siente por el arte que practica, 
cuyo entusiasmo lleva á Soria á la pretensión de 
borrar la palabra imposible en cuanto á su profe- 
BÍon se refiere. Cnando las notabilidades médicas de 
todas partes le envian para que los remiende, según 
súfrase, mutilados sia orejas, desnarigados ó co­
rroídos, sin paladar ni fauces; rarísima vez dice no 
pnedo. Inventa y construye herramientas nuevas y 
extrañas, si las necesita, combina no soñados apo­
yos con resortes inverosímiles, y el lesionado sale de 
sus manos con su nariz, su oreja ó su paladar pos- 
túo que se quita y se TOne con facilidad suma, y de 
que se sirve tan cómodamente como pueda hacerlo 
con una de las sencillas é inimitables dentaduras 
construidas por Soria cualquiera de sus clientes. La 
coleccion de yesos, moldes de caeos raros de enfer­
medades y mutilaciones qne este artista guarda en 
8U gabinete, debería estar en un Museo juntamente 
con algunas de las cnriosídades artísticas que ate­
sora, entre las que merece espeáal mención una 
completa dentadura hábilmente cincelada en duro 
hueso de hiMpótamo para el uso de un distinguido 
militar que uorecíó á últimos del pasado siglo.

Ahora bien; Criado y Soria jamás ha solicitado 
un privilegio de invención para ninguno de sus ori­
ginales trabajos, lo que prueba su desinterés; pero, en 
cambio este artista no tiene discípulos, y esto tam­
bién demuestra su gran modestia; pues si asi no fue­
ra, tanmeritísimo maestro, digno por todos concep­
tos de difundir sus especiales conocimientos en una 
cátedra pública, hubiera conseguido llamar hácia si 
la atención de los encargados en España de dirigir la 
instrucción v obtenido lo que tan justamente merecen 
la laboriosidad y el talento reunidos.

Hace algunos dias que se encuentra enfermo 
con en fuerte catarro, el ex-ministro de Hacienda se­
ñor Camacho.

Bolo se espera para la presentación al Con- 
CTeso de los presupuestos de Ultramar, que envien 
despachados los suyos los ministros de la Guerra 
7  de MaricsL

En el Senado se constituyó ayer la comision 
del Jarado, nombrando presidente al Sr. Mosquera, 
y secretario al Sr. Aldecos.

La primera audiencia se celebrará mañana.
^*, Se dice que es muy posible que en breve se 

haga uua combinación de gobernadores.
Pero en los centros oficiales se niega. ____

Varios colegas dicen que se trata de celebrar 
una reunión, á la cual asistan los jefes de todos los 
psrtidos, á fin de examinar si existe posibilidad de 
construir en España loe buques destinados á la nue­
va escuadra.

La reina llegó ayer de Aranjuez. Recibió eu 
Palacio, á las once, á la mesa del Senado, la cual pu­
so á la sanción de la regente varias leyes.

Luego presentaron sus cartas de despedida el 
conde de Solms y D. Cirios Holgiún, representante 
de Colombia; tambien,recibió la reina al nuevo em­
bajador de Ĉ oeta Rica, Sr. peralta.

A  la sanción de las leyes concurrió el ministro de 
Gracia y Justicia, y á la despedida y presentación de 
los embajadores, e Sr. Moret.

La reina despues de inaugurar la Exposición de 
Bellas Artes, regresó á Araduez.

Allá irán hoy á celebrar Consejo los ministros.
El gobernador de Jaén, telegrafía que en la 

mina Btienaverttura, del distrito de Linares, ha ocur­
rido un hundimiento, quedando sepultados dos obre 
ros. Esta desgracia ha impreslon^o hondamente á 
la poblacion minera.

Mazzantini continúa mejor de su cogida.
Ayer tarde se recibió nn telegrama de Sevilla, 

que decía así:
«Luis animado.
Se le ha levantado el apósito.
Las heridíLS ofrecen caracteres ÍDmejorables, á 

pesar de su extensión.
El herido ha pasado la noche tranquilo y sin 

fiebre.
Se espera qne curará pronto, no obstante la gra­

vedad de la herida del vientre.*
La minoría reformista se reunió ayer en el 

Congreso, y trataron del debate de los presupuestos.
Contra la totalidad del presu^esto de gastos, 

consumirá uno de los turnos el Sr. Bergamin; contra 
la del de ingresos el Sr. Pons, encardándose además 
cada uno de los diputados de combatir el presupuesto 
de uno de los departamentos ministeriales.

Despues se abordó la cuestión de reformas milita> 
res, acordándose qne el Sr. Romero Robledo explane 
el lunes próximo auá interpelAOlon sobre la política 
militar del gcfbierno.

Si el gobierno rehuye el debate, los reformistas 
presentarán una proposicion incidental.

C A E iB R A S  D E  V E L O C ÍP E D O S

Con tiempo espléndido, numeroso y escogido pú­
blico, se celebraron anteayer tardólas primeras carre­
ras dispuestas por la Sociedad de velocipedistas de 
Madrid.

El resultado de las carreras fué el siguiente;
En la primera triunfó con facilidad D. Arturo 

Periquet. El tiempo fué de 3’, llegando en 2® Errot.
En la segunda carrera, disputada i»r  los corre­

dores de los clubs de provincias, vencieron los re­
presentantes del club de Ararjuez, Sres. Muñoz y 
Gordo.

En la tercera carrera ganó Semi-Racer.
En la cuarta faé  donde el público mostró mayor 

iuteréE: se disputaba el título de Campeón de Espa- 
fia y nn magnifico premio, regalo del Ayuntamiento.

Los dos ;bicicliatos D. José Rivera y D. Arturo 
Periquet lucharon á porfia, siendo vencedor el pri­
mero.

La distancia era do 5.0Ü0 metros, recorriéndose
en

La quinta carrera fué de triciclos y la ganó Don 
A . Periquet, y finalmente, la última que era de bi­
eldos de seguridad fné ganada por el Baltasar.

Dado el éxito del primer dia, augurames un lle­
no completo en las carreras que en el mismo sitio se 
celebrará!} el domingo próximo.

•• ■
La misma Sociedad ha dispuesto para esta tarde 

á las cuatro las segundas carreras, con arreglo al si­
guiente programa:

Primera carrera: Bidclos de segxtridad, 2.000 me- 
tr '̂s {cinco vueltas).— Primer premio: medalla do 
plata.— Segundo premio: medalla de bronce.

Segunda carrera: Juniors dt España, 2.000 me­
tros.— Primer premio: medalla de oro.— Segundo: 
medalla de plata.— Tercero: medalla de bronce.

Tercera carrera: Nacional, 8,000 metros.— Pri­
mer premio, nn objeto de arte.— Segando, medalla 
de oro.— Tercero, medalla de plata.

Cuarta carrera: Jamdems y Triciclot, 2.000 me­
tros.—Primer premio: medalla de plata.— Segundo, 
medalla de bronce.

Qointa carrera: Gran Handicap, 2.000 metros.—  
Primer premio, medalla de oro.— Segundo, medalla 
de plata.—Tercero, medalla de bronce.

Sexta carrera: Comolacion Handicap, 1.200 me­
tros.— Primer premio: Uq objeto de arte.— Segun­
do, medalla de plata.

El Jurado parala Exposición de Bellas Ar­
tes se compone de los señores BÍguientes:

D e pintura: D. Federico Madrazo.—  D. Cárlos 
Luis Rivera.— Sr. Navarrete.— D. Germán Hernán­
dez.— Sr. Parada y Santin.— D. Manuel Domínguez. 
— Sr. Peyró.— Sr. Nin y Tudó.— D. Modesto Urgel.

D e eeeuUura: D . Ricardo Bellver.— D. Medardo 
San Martin.— D. Elias Martin.— D. U. Domínguez. 
— Sr. Grajera.

Z)e arguí'íeciura: Sr. Aguado.—D. Aníbal Alva- 
rez.— Sr. Alvarez Capra,—Sr. Repullés.— Sr. Cubas.

Se dice que en el asunto de las admisiones 
temporales se ha llegado á un acuerdo entre el mi­
nistro de Hacienda, la  comision y los senadores cas­
tellanos, conviniéndose en estikblecer la fiai^a para 
los productos en dei^síto temporal, la liquidación 
en caso de reexportación y, por último, para el caso 
de que los prodnctos en depósito sean trasformados 
y destinados al consumo interior, el pago de impor­
tación será exactamente igual al que corresponda á 
loB productos similares importados del extranjero.

A P E R T U R A  D E  L A  E X P O S IC IO N  D E  B E L L A S  A B T X S

Desde las dos de la tarde de ayer empezó poao á 
poco á llenarse de personas en carruajes y gente de 
á pié el trayecto que media desde la fuente de Cibe­
les al Hipodromo.

Se notaba en todos el interés natural por conocer 
las obras de que tanto ha venido hablando la prensa 
durante estos últimos días.

Kl hermoso salón de la cópula, destinado al acto 
de la apertura, se hallaba adornado con severidad y 
elegancia. Algunos tapices colgaban detrás del trono 
levantado á la reina; á derecha é izquierda había lar 
gas hileras de sillas, que fueron ocupando distingui­
das damas y caballeros; los atriles de la música se 
alzaban á un lado con las hojas abiertas donde esta­
ba escrito el himno de Arrieta, y rodeando el cuadra­
do del salón, se alzaban bastos y estátuas delante de 
los óleos colgados de los muros.

El corredor alto se llenó literalmente de personas 
que inclinaban las cabezas hácia el patio ansiosas de 
ver asomar á la reina. Desde la puerta principal al sa­
lón, la gente habia formado calle, y una numero­
sa muchedumbre se agolpaba por todas las puertas 
añuentes al focal.

Los ministros, vestidos de uniforme, y alguna 
servidumbre de palacio, se agitaban en todas direc­
ciones a^ardando el momento en que habia de lle­
gar la rema.

Esta se presentó al fin, acompañada de la infanta 
Isabel, luciendo un sencillo y elegante traje negro.

Traía en las manos, lo mismo que la infanta, uu 
delicado bovquet, que le fué ofrecido á la entrada del 
edificio. La serian  algunas damas, el ministro de 
Fomento, Sr. Navarro y Rodrigo, el de Elstado, el 
Sr. Sagasta y otros más, que atravesaron el salón, 
ocupando las personas reales sus asientos.

Acto seguido cantóse el himno de Arrieta, que 
fué del agrado de todos los oyentes, y el ministro de 
Fomento, en nombre de la reina, dejó abierta la 
Exposición en lacónicas y bien dichas palabras.

Levantóse la reina, y seguida de su acompaña­
miento y del público, empezó á visitar las salas, de­
teniéndose delante de los cuadros más sobresa­
lientes.

Despues, el público se espació á sus anchas, y 
durante toda la tarde, la Exposición estuvo Uena de 
hermosas damas, pintores, literatos, poetas y hom­
bres políticos.

En la votacion verificada ayer en la Academia de 
Jurisprudencia, fué reelegido presidente de la misma 
el Excmo. Sr. D. José de Carvajal.

Hoy de once á tres tendrá lugar la elección de los 
demás cargos vacantes de la Junta de gobierno.

C A E ItE R A S  D E  C A B A L L O S

Tercer dia.
Fué el más brillante de la reunión de primavera. 
Entiéndase que n }s referimos á la concurrencia y 

animación, no á las carreras propiamente dichas. E s­
tas resultaron bastante peores que de costumbre.

1.*̂  No la corrieron más que tres caballos. Ganó 
las 2.250 pesetas Cfieskam, de Garvey.

2.* Competencia,— Garvey se llevó los dos prime­
ros premios, 7.000 pesetis, con el 70 por 100 de las 
matriculas, y 1 .0 0 0  cou 3l  2 0  por 1 0 0  á lomos de 
Edehnira y Mosquete.

3.‘  Hcindíxtp dt cnaadoi.—1.500 pesetas para 
Miísouri, de Larios.

4.* Militar de sabios.— Salió muy deslucida, pues 
cayeron donde les plugo jinetes y caballos. Vence­
dor por eliminación Profuso, montado por el oficial 
D. Antonio Valbueua,

s'if6ttío X II ,  antes P ura  «an^r«.— Retirados 
cuatro, ganó otra vez Chesham, daudo á su amo, el 
Sr. Garvey, 4.0'Xt pesetas. Las 1.000 del segundo 
premio fueron para Cometa, de Villamejor.

6 .* Gran steeple chote.— "So corrieron más qne 
tres de Villamejor. Ganó el primer premio, nadie 
supo de qué modo, Precy, y el segrnndo. Amnesia, de 
la misma cuadra. Total, 5.000 pesetas.

Espléndido el desfile.
Un empleado desea encontrar persona <̂ ue 

garantice su cargo en 4 por 100 amortiaable, por cin­
cuenta y ocho mil pesetas nominales, dándole ga­
rantía en finca y la retribución que se convenga. 
Darán razón en la administración de este periódico.

Anoche á las nueve se cometió un robo en el 
piso S.° de la casa número 8  de la calle de Miguel 
Servet, consistente en dinero, ropas y alhajas.

Los ladrones no fueron detenidos.
, * ,  En la estación délas Delicias se promovió 

ayer entre dos hombres una riña, resultando uno de 
ellos con una herida grave en la cabeza, ocasionada 
con un palo.

El agresor fné proso. En la Casa de Socorro se le 
hizo al herido la primera cura, pasando despues á su 
domicilio.

Anteanoche loe guardias detuvieron en la 
Carrera de San Jerónimo á una mujer que implora 
ba la caridad pública, llevando en su compañía una 
niña de corta edad, que resultó no set suya, pues la 
teai&alijuilada.

Por la Guardia civil fué detenido ayer en el 
puente da Segovia un hombre, ocupándole nn cartu­
cho, mechas y varías cápsulas.

BTJENA C Ü E E D A  

En el distrito del Ho3pital cayeron en la tarde de 
ayer en poder de las autoridades los tomadores apo­
dados el Talita, el Bocina, el Cofrero, el Berruga, 
el NaranieT:>, el Neijro, el Moqui y el Patatero.

En la Ronda de Segovia fné preso José Santa 
Cruz por haber acometido violentamente á una jó- 
ven en su propio domicilio.

. * .  Desde el piso segundo de la casa número 8  
de la calle de la Sartén se arroió anoche á las ocho 
por el balcón doña Teresa Canaela Díaz, casada, de 
44 años, la cual parece ser que venia padeciendo de 
enajenación mental.

El suicidio lo llevó á cabo en el momento de en­
contrarse sola.

Contra calenturas nada hay superior Quina 
Laroche.

En el kilómetro núm. 2 déla linea de A li- 
cant-e fué encontrado ayer el cadáver de Eduardo 
i^nchez, de 26 años, viudo, vigilante de consumos 
número 521, el cual se cree haya sido arrollado por 
uno de los trenes.

. * .  Mañana Innee pasarán á Aranjuez los comi­
sionados catalanes, oon el propósito de conferenciar 
con el ministro de Marina sobre los medios de pro­
porcionar trabajo á la industria do aquel país en la 
construcción de buques de guerra.

A i dia siguiente irán el senador Sr. Zavala y los 
diputados vizcaínos oon no propósito análogo.

En alanos círculos oímos anoche comentar 
la risita hecha ayer al ministro de la Guerra por 
nn ex diputado í^uierdista, suponiéndose si habia 
llevado alguna misión de su jefe el general López 
l^minguez, relacionada con el debate qne, contra el 
parecer de éste, iniciará mañana el Sr. Romero Ro­
bledo.

Los trabajos de la coigision que conoce de la 
ley constitutiva del ejército adelantaron ayer tanto 
que casi están á punto de ultimarse.

Hasta las nueve de la noche estuvieron reunidos 
los individuos de la comision en el despacho de la 
presidencia del Congreso, asistiendo á sus delibera­
ciones desde que la sesión terminó el Sr. Martos y 
el ministro de la Guerra, no sin que hubiese habido 
necesidad de avisar á éste por dos veces telefónica­
mente que la comision estaba reunida esperándole 
para enterarle de lo hecho.

A l terminar la reunión los dignos individuos de 
la comision, fardaron la misma y may ôr reserva de 
los dias anteriores, alegando que no habiendo sido aún 
examinados todos los puntos en que el parecer de la 
comision difiere del proyectcr, no era conveniente 
dar publicidad á lo convenido ni á lo j>endiente. 
Para arreglar esto último^ se conviao en volverse á 
reunir con el ministro mauana lunes á las diez de la 
misma. El propósito es dejar ultimado el dictámen 
para que pueda ser leido al abrirse la sesión del mis­
mo dia.

En algunos círculos se dijo que el ministro habia 
cedido en cuatro puntos, qne, si mal no recordamos, 
se relacionan con las escalas, Estado Mayor, Guardia 
civil y voluntariado.

Pero lo qne parece más exacto, al decir de los ín­
timos de la situación, es que el dictámen solo difiere 
del proyecto en detaJles insignificantes que en nada 
modifican el plan del ministro.

Queda intacto el servicio militar obligatorio, la 
unidad de procedencias, la reorganización del Estado 
Mayor, el depósito para poder casarse los subalter­
nos, la división territorial y la proporcionalidad entre 
el generalato y el número de coroneles de cada arma.

En cnanto al sistema de ascensos, también el 
dictámen está de acuerdo con el proyecto, quedan­
do, por lo tanto, el principio de la escaU cerrada 
)ara tiempos de paz y abierta durante la guerra. 
Pero nosotros creemos poder asegurar que e gene­

ral Cassola no se mostrará intransigente en este

Suuto, esperándose con fundamento, que si el curso 
e ia discusión lo exige, admita una fórmula algo se­

mejante á la que ayer decíamos habia insinuado un 
ilustre demócrata.

En opínion de muchos militares, por lo común 
bien enterados de estas cuestioues, las reformas se 
discutirán sin duda alguna en esta legislatura; puea 
el ministro de la Guerra quiere demostrar que no_ ha 
presentado sus proyectos por mero juego político, 
como creen los conservadores, sino por la convicción 
de que el ejército está necesitado de reformas radi­
cales.

Para concluir por hoy estas noticias, podemos 
afirmar que carecían de fundamento los rumores de 
que ciertos elementos de la gruarnicíon de Madrid 
pensaban hacer un acto con motivo de la llegada de 
a reina. Ealcm círculos militares y en las couver» 

saciones de jefes y oficiales pertenecientes á todas 
armas'é institutos, se negaba en absoluto que hu­
biese existido ni aun propósitos de tales manifesta­
ciones, pues al decir déla mayoria, <se habrían aca­
so interpretado como señales de discordias y anta­
gonismos entre la familia militar.i

G A C E T A  O FIC IA L
D E  H O T

ESTADO.—Cancillería. Recepción por la recen­
te del enviado extraordinario y ministro plenipoten­
ciario de Costa Rica.

GOBERNACION.— Orden confirmando la sus­
pensión impuesta al ayuntamiento de San^Asensio 
por el Gobernador de Logroño.

FOMENTO.— Orden aprobando el presupuesto 
para la extracción do los tramos metálicos arruina­
dos del puente Tuera sobre el rio Gállego (Zara­
goza).

N O V E D A D E S T E A T R A L E S
M a e a t i l l a s  — La zarzuela en uu acto titulada 

XJfuj en el clavo, estrenada anoche en este teatro ob­
tuvo un muy lisonjero éxito.

El público, muy numeroso por ciertoj llamó á la 
escena diferentes veces á los autores del juguete se­
ñores Gascón y Caldeiro y maestro Llanos.

iiS interpretación muy acertada, distinguiéndose 
Srta. Alba y el Sr. Carreras.

NOTICIAS D E  E S P E C T A C U L O S
C irco de  R ivas De la compañía de ópera italia­

na que tiene organizada nuestro particular amigo el 
Sr. Babacci que ha de actuar en este teatro, tenemos 
las mejores noticias, pues á más de ofrecer un con­
junto muy igual, forman parte de ella, bajo la direc­
ción del reputado maestro Sr. Tole»», los_ distingui­
dos artistas señoritas Guidotti y Pierdori, la señora 
Treves, el muy aplaudido tenor Sr. Metellio, y otros 
artistas que á igual altura de los anteriores son ya 
conocidos de nuestro público. Tanto los coros como 
la orquesta proceden de nuestro teatro de la Opera.

Esto, unido á que el precio de la butaca sin en­
trada por abono será el de una peseta 75 céntimos, 
hace qne se pueda augurar á aijuel elegante coliseo, 
siempre muy preferido del pábhco, uua gran tempo­
rada, qne será justa recompensa á los afanes de Em-

Sresa que, como ésta, ha conseguido formar un cua- 
ro de compañía, á la vez que numeroso, muy esco­

gido.
Parece que el abono quedará abierto por treinta 

representaciones, desde el próximo miércoles, 25, 
hasta el SI del corriente.

Sueño dorado de las nudres es tener un hijo ro- 
buóto, sano, vigoroso. Nada más fácil. Antes de na­
cer, la criatura encuentra en la saagre de la propia 
madre las sustancias que forman su cuerpo, y por lo 
tanto la sangre materna ha de ser rica ó el niño será 
débil y enfermizo. Para suministrar á la sangre las 
calidades deseables, se receta hoy durante los últi­
mos meses del embarazo, el Vino ó el Jarabe de 

al lactofosfato de cal, que da maravillosos 
resultados.

Los medicamentos dosimét^icos del Dr. Burggra- 
ere y el Sedlitz granulado se encuentran siempre en 
Madrid, en el depósito gtntttX , Farmacia Dotim é- 
trica, Fuencarral, 82; precios de fábrica, descuento 
al por mayor.

Desconfíese de las falsificaciones peligrosas, ase -  
gurándose de la marca legal de esta casa.

O O T IZ A C IO S  O n O l A L  S A  D IA  D E  A Y E B

i  por ICO a l contado  . . . . . .
—  f i n d e  m e s . . . .
—  p e q u e ñ o s ..........
—  e x te r io r ............

i  amortisable; al c o n ta ij.
—  p eq u eñ o s ..........

BUL de Cuba al esatado
— carpetas.............

Deuda id a i coita d o ..........
Aonalidada* id.: al contado 
Banco £sp*&a, aooionsa-, , .

—  Hipotecario id ,
—  Id . cédulas 5 0 ^ .........
—  Id . oéddlas 6 ( M . . . . . .
—  Obligadone* 5 OjO...
—  de Castilla, Moiottes,

L etras: Londres, á U > di as v is ta .............
— — 8  Ídem .....................
—  P a r i^ á S i le m ............................. ..
—  Berlio, & 0 íd em ..............................

Deeeuento de letrn t: 4por ICO anual. 
P résta n os con garantías: i  por ÍOj a tu a l.

Antsríoi Ds h o y .

K  £ 0 6 5 - 3 J ■
% - 6 0 6 5 - a O B
66 5 0 6 5 - 8 5 B
t f7 -B 0 Ü 7 -0 0 »
81-70 8 1 - 7 5 U ,0 6
& 1 -9 0 81-75 t
9 8  9 5 9 8 - 9 3 >
0 0 -0 0 0 0 -0 0 n
0 0 -0 0 0 0 -0 0 g
00 -0 0 0 0 -0 0 g

899-60 89i 60
00^ 9J-03 t

101 50 l'Jl-'.5 t
0 0 0 -0 0 U'2 50 9
1 .2  50 1( 1 -0 0 9

00  00 U«^)0 p

r,30
C,25
0,15
C‘50

1
0,15
O.tó

47'15. 
46 95

0,00

BOLSA DI PABII 
PARIS 21.—Bol«a fondo* &ance«e«: 8  por 100, 

SO.EO; 4 li2 poi lOQ, 1G8,0?.
Fondoe eapa&slac i  par 100 exterior, 66,3}.—Obli< 

gaolonee de Cuba, 00},00, — Consolidados ingleset, 
103 i|16.—ültim* hora: 4 por 100 eztr. español, Sb 1|3 

LONOBES 2t.—CIa usura déla Bolsa de hoy: 4 poz 
100 exterior español, 66,09.

BOXfAifl
MADBU)-Costado, SE.'¿5—Pía de mee, 65,30. 

Próximo, ®,48.
BABOSLONA.—Isterier, t5,17—Exterior, 86,95. 
PABIS, 00,00.

T e m p e rc a tT irt i.
A  las ocho de la mañana, 16 eaotígradoi sobre oert. 
A  las doce Id., 28 id.
A  las cuatro de la tarde, id.
La m&xíBia, fné 27 sobre cero.
MlBima, 10 id.
El barómetro marea 70T millmetroe.

T iP . DE tE i. G l o b o , »  á  C A a o o  d e  J. 8 .  d b  T r i o ®
San Agustín, número 2.

Ayuntamiento de Madrid
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CHOCOLATE-AMATLLER
I D E

ilin Pascual, Principe, 2 0 -Vicecta Agusif, Duque <Je Alb», >8 
uitivo Ortega, Gerona, 14 —An odIo «feto, E*poz y  Mina 8

.................... (Spitat García Lusa,14.—Vicente Gare a, Fuenoarraí 3 i—José G&rcia
Gntlerrez, Inbntas, 11 -Juan Rodríguez, Carretas, 39.—Joaquín Rtiiz,León, 19. Marcos Sanz, hermanos. Preciados, 64. y ClaTe),9.— M*rey y Compañía, Fuencarral, 104.—Joaquín Gonsalez tauco 13 —Pelroda 
Lucio, Ólózagt, 9 - Estanislao,ác Lucio,ClaudioCoellc, 49.—Fiorencb Victorero, San Bernardo, 32-Agustinizquierdo, Géno7«,l.—Epifamo Martínez, Libertad, 18.—Lino Palacio, Corredera Baia ' 1 —Eafíe! 
Martin Vidales, Mancebos,.?.—Cipriano Llórente, Vílvcrde (esquina Colon).—Blasco y PaniSgua, Carranza. 7.—Nicolás Hueso, Oonoepciou Jeróaima, 12, y San Vicente. 29.—íusto Rís-a Olavlda 6 ettmír» Tf 
falgai.—Pedro Pellico, OeSaee os, 8.—Representante, J. Mas, Greda. 1 6 , - Guillermo Martin, Caballero de Gracia, 29. > < h

SAHTO DELDIA 

S an  M a rcieoo .

E S P E C T Á C U L O S
APOLO—8 8]á—Loiloboe ma­

rinos.—Se^tiado teto.— La 
Tifia del sefior-La gran via.

41i2.—Cádií.—La gran via.
£ ¿ B A —&.—Peíala £res?acbo 

na ó el colegial deieavnelto. 
—Les coiridcs. Si padrón 
manicí pal -  Segundo acto.

4 li2.— SíeiTi'io furzoso — El 
padrón mnniciMl—Segundo 
aoto.—Pepa la nessachcna ó 
el oclegial cesenvaelto.

■8LA VA . — 9 . — Madrid , 
Zaiago :a, Alioastro—Ia  ¿es­
ta de la CTan yia. cria 
das. Kina Fanoba.

PttlCE i  Ii2y81|8. I>cB gran, 
des 7  vanadas foncioses de 
ejercicio* v:uestTes, »m nis 
t coa, cdmi xa y  acrobáticos, 
j  presentación de cotorras 
y lobcB amaestrados.

OIBCO HIPCDE MO, -  4 li2 
y 88] j .—Dts grandes faacio 
nes por todoe les artistas 
de la compañía.

V il mairiitonio sin bijos 
desea u -a  guardoria ú 

otro cmpk3o fuera de &ladríd. 
Tiene personas que le abo­
nen. Kazcn, Lavapiés, 8, i.*

V n jóven d'sea colocarse 
de corredor ú otra ocupa­

ción del comercio. En esta 
admiaistracion informarán.

O y v s

Con 6 pie/as de mtiBÍca, á 
elegir, 65 pesetas, pagadas en 
plazos de 10 rs. semanales ó 
40 mensnaleB.

L A  C O N F I A N Z A  
Dvqtte de Alba, S.

ONSULTA GRATIS DE 
malea secretoa y  do ja ma 

iriz. de It á I.CadiS, 6: pml.

TONICO-GENITAL
IMPOTENCIA, ESTERILIDAD. 
ESPERMAT0R8EA, DEBILIDAD, CTC.

Aoonaajiunoi á todo* loi pAclentM̂Dt 
in tM  d s  •ometcrn i  nlngnn» mcdioft. 
tfOD pldu penonalstenU 6 por cortM 
m oúioto folleto qoo fobn mUj dolra- 
Mh r *0 oonclon m rrí>li es «1 Oabt- 
t U U U t n ,  M oan a A .  » .  I f i ,  U m a n

« W f P  A  Ó V E  L L O , 
desaparece  

e'i pocos :0inuL05 y sin rin-
Sn perjuicio, usan lo el Depi- 

‘orio ingléi de Segilá. Bo­
tica Corona, Cign&s, 6, ISarce 
lona. Bn Madril, B. Melchor 
Oarcia.

T ó n ic o - g e n it a le s
C lebres plIrtorísdelDf. Mo­
ra is; para curarla impoten- 
cía. debilidad, esperniatOír»a 
ye-iurilidad Se venden á 30 
rea.(.8 on las boticas, y ae 
maiiaan por corroo. Catralaa, 
89, Madrid.

T R I P . . E  A G U A  a  L O N I Á
L a  M o d a  Lle g a n te

. i E f f l
dedicado á la elegante y di*. 

, lir.gui Ja soMedad arlstocrá- 
toa-.- y  delicado gusto en ios 

pOrfúmos Uñes de tocador.
De venta en las principali s períum ríes, farmacias y  dro* 

guorias, álii RKa LES FRASCO GRANDE y á 6 REALES 
FRASCO PEQUEÑO.

DcpOs tarlcs para a venta a . por mayor; en Madrid, don 
Melclicr García; en Barcelona, sres. Alorear y ürltcíi; hijos 
¿e J. Vidal y Uibas; Gumersindo Blancliar; Münera, herma­
nes; Munter, Botta, Olíver y  coD^pañia; Saforcida: Ferrery 
cotnpaiii»; Serra Via y compañía; Vehil liermanoa y conn)»- 
ñia; Vicentu Ferro' y  compafila, y perfumeriade Lafont, Cali 
SO, c£r|uina ;i!azade Kan Jaime.

DE m  Cl'ESIi E BIJOS, í l
P I B F U m E B i i  UNIVER a
tica y á las t^ersoLas de b¿en t

CALLB .EL mu CALLE

P r e c i a d o s  s U U  ^ U U l U í l I » r e o i a . d o B  O

GRAN BAZAK DE ROP.AŜ  HECHAS
Trajesii-iColylatiillaáJO, 15, 30, 35, 42'50, fO, lU PCSctM. 

Sacos aobretodos, lanas y meiCO t ¿ ¿5, 30, !5, 42 :>0,52‘50, W 50, 
75 l>48. Gén.rcsue novedad para confecciona'lo L medida.

ESENCIA OE ZARZAPARRILLA
concentrada. El mejor atemperante y  depurativo de la 
■angre. Fras-og de 4,6, 9 y  12 rs. El Jarabe, 4 rs. Farmacia de 
Sancliez Ocaña. Atocha, núm. 35, trente a la de Reiatorea.

~  LIQDID&CION 9E MDEBLSS
de luj I por cesación de comercio y lo que resta de me*, gran 
des r>¡b;ja» de preMos.-ALOAl.A, NÍIM. 27.

L A  F Q T Q G R A F I A ' ^
al alcance de t'Oos, acompaiiaao de un catalogo compl:to de 
apar»tos, productos y accesorios de fotograf.a, por Arambu- 
ro herruanoj.—Principe, 12.—Precio, 150 pesetas.

M a le é  d e  E s t ó m a g o ,  D is p e p s ia s ,  
A n e m i a ,  C a l e n t u r a s ,  tío.

I
de 1 6 ,6 0 0  W  J T ^  d e  O R O

it L A R O fiH E , Farmacéaticu L  PAR IS, V IE N A , NIZA, etc.
T i O iin a -L a r o c h e  no «i unapcepaToárm m ig a r ; ñno ti rtxvHado d t (ra iojot g«ti Aa 

«■lúa ám  aittor Un mtu Ma* rioomptruat dtl Salado. El mimo ferraglaoM, 
r A I U S .  a 2  a  t t .  r a «  C r o a o t .  r  « a  U j  F u n a e t e a .

S e  e x i e n d e  e n  l a s  f a r m a c i a s  d e  l o s  Sres. Moreno Miguel, A . Orozco Muñoz.

m POGRAFIA Y  ENGUÁDERNÁGION

L I C O R  A N T I G A S T R A L G I C O
Díl DU, liRII, P„ FlUSCEüIffl DI U KEil CiSi

Remedio Único é iLfilible para combatir las afeccio­
nes gastiélgicas difesiioaes-diffcile», vómitos, acide- 
C( s, aciores de estómago, et..

Los efectos obtenidos con esto especifico han sido ma- 
ravlilcsoi; cuaiitas pjrsona* lo haa probsdo htn experi­
méntalo inmediato alivia y la -uTacion rad.cal al pocs 
tiempo de usar;o. Basta tomar muy pocos frascos para 
alcanzar este rosultad.i.

D.pósito Central e a Barceioo». Conle Ai alto, 21, prin­
cipal. -Mad.-id; alporciajor, D . Mi loUor García,-al de» 
ta!l, far."nacías de Moro io Miquel, A'-o ial, 2; do Casimi­
ro García, Abada; de Ríoion Alvarez, Birquilio; de 
Francisco Garcerá, Principe, y principales farinaci«s 
de toda España.

DE

EL GLOBO
SAN AGUSTIN, 2

R e c i e n t e m e n t e  m o n t a d o  e s t e  e s t a b l e c i m i e n t o  e n  a m b a s  s e c c i o n e s  c o n  
t o d a  la p e r f e c c i ó n  q u e  p r o p o r c i o n a n  l o s  a d e l a n t o s  m o d e r a o s ,  l o  p o n e m o s  c o n  

g u s t o  i  d i s p o s i c i ó n  d e l  p ú b l i c o ,  p a r a  t o d a  c l a s e  d e  i m p r e s i o n e s  d e  a n u n c i o s ,  
p e r í ó d i : o s ,  f o l l e t o s  ú o b r a s  e x t e n s a s ,  a s í  c o m o  p a r a  t o d o  c u a n t o  s e  r e f i e r e  a l  

r a m o  c e  e n c u a d e m a c i ó n ,  p u d i e n d o  o f r e c e r  g r a n  e c o n o m í a  e n  l o s  p r e c i o s ,  p o r  
n o  g u i u n o s  l a  i d e a  d e l  l u c r o  y  n o  s e r  ^ o s  s e r v i c i o s  q u e  o f r e c e m o s  e l  ú n i c o  
o b j e t o  l e í  e s t a b l e c i m i e n t o .

■an

J  J > g w g « ’

na de P e lle íier P .

de las 3 marcas
Adaptada por todos I05 m-’.'ic.is, eii razón de su 

)ureay cficida, contra las Jaquecas, lis Neuralgias, 
os Accesos febriles, las Fiebres iutenititsntos 7  

palúlícas, U Gota, el Reumatismo, los Sudores 
noclirnos. Cada cipsuli, dcl grosor de un 
lleva el nombre dj PELLETIER, obra 
pfonD que las pildoras y gr«gea.<;, y ê 
más ftcLlmente que laí obkas medicamentosas.
Se vaidc en frascos de 10 , 2 n, 50 , 1 0 0 , 2 0 0 , 500  y 
iooo:ipsu!as. Es el mis podcro'o de los tónicos cono­
cidos: una sola c.ipsula representa una gran copa de 
viuo«e quina Es PiBIS,8,r.Ti*inB«jlajpriacip.Famíciai.

; uii
1 inásy'‘’ ~*v

ílliD . ftNTOIHE E  HIJOS
Dentista» ae SS. MM. ofre­

cen su nuevo gabinete.
Puerta del Sol, 13, 2°

GASTELAR
Sota puesto á la ventad tomoi.® y S.® de su cbra

G & Ü R Í &  m m u  üi IR y jE B E S  u l e b r e s
cuya obra vs ilustrada con ua magnifico retrato y  un pen­
samiento auiógrafc del autor.

El precio de cada tomo es el do ;caetas od Madrid v o  
en provincias, y se vendo en esta Adminiitraciíin quiense 
encarga de remi;lrl08  certificados previo pago.

GRAN FOTOGRAFIA DE JUAN MÜN
P B E I I Á Q O  C O K  L A  U E D A I .I .1  D E  P B I H E K A  C L A 8S  

E X  L A  E X r 0 8 !C 1 0 M  F A B S I L  ¥  k A S U F A C T U B E S A  D E L  A Ñ O  I $ 3 4  
T . E X  L A  D B  E S C B l t O l E S  T  A B T I 8T A S  

«O H O E C O B iO O  i o f i  L A  C B U Z  D E  L A  B Z A L  T  D I S T I B O C I D A  Ó B O B a  
D E  C Í B L O S  I I I

Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.
REmii RfcPROíiiicciosES M (USES Y mm

p , • iti Cinto Fíiiiicís... --,-.-,11, g s-Lj)'i(;aia4rtra
T E M P O R A D A  UE BAÑOS

'lid, .. I
j . J'

i de bkllií. TüJ.

J I I Cdnvir- 
í I t  cdNiiriOJ

D»pA<}UríQ4: üa Juie U* U<r«iio. exlie 
U »} V.-, 03, r Uo ic a J e l i  IWynt  ̂re), — 
Sre9 üorr«!l bermaeoj, Htqaei,
D'Joki, ft. ll'T'íft̂ leí,

i D
f f l ' l «-■

Se administran casas; gt, 
ranfa Darán razsti en esta 
admlniiiracion.

GáLENTDSAS
Cuartanas, tercia­

n a s  y  cotidianas, to­
da clase de fiebres 
palúdicas ó interm i­
tentes se curan infa­
liblemente con las 
píldoras febrífugo-in- 
falibles de Fernac- 
dez. Caja de 4 0  pil­
doras para las benig- 
n s, 12 rs., y  de 81 
para las rebeldes, 24  
rs., y  por 2  rs. más 
se remiten por el cor­
reo. Se  hacen por fa- 
ueg’as, se venden por 
millones de cajas, y  
las imitaciones no 
han polido mermar 
la inmensa clientela. 
Expendedores y  ela- 
boradores por mayor, 
Pablo F e rn a n d e z ,  
Madrid, plaza de la 
V illa, 4, y  Sacram en 
to, 2, y  las principa­
les boticas de E s ­
paña.

GRAN FO R T U N A
Se pueda hacer con poco 

capitil siguiendo las in«t-uc- 
ciones que darotnos alqu'  ̂ re­
mita un sello á } .  M., Duque 
la Vijtoria, núm. 31.--VIGO.

f  I V X T B V A
H E l U D O R A o c u P A Z

I PERF£CCll)ti/-DA I 
PrstfuocLB  rápida [ 

y *1* e«ita ii«
'ni'C I:iz i urxn*) 

cl'<. 4 de Bgtallat | 
lielatf-*.

A  L A  P A Z  e
t$bis,lT. da l\p«u S

f»ARI-% C
Z f3 Ctuas.-. U'H}">i«¡l!r!.l>£"’’i:il i J 
3 (ifij Ili\'ir» 7 l.aits. :
:  tcTfist rl I irsrfo  .‘ f  roiti C
5 ,  r n a '. '- r 'c  l - > « u ;  u j ''>< ¿

T i m i ü S i i i T í r
El aumento extraordiU' 

rio qae cada día va alcaosaJM 
do la tirada de £ L  GLOBO, 
la cual representa por loa d»* 
rechoB de timbre, baatajito 
más de la mitad qce aefialaa 
X» dos periódicos de majar 
oircalacios en Espalla, not 
hace recomendar ae usara 
saeetrapIaiLa deaBonoioaal 
comercio é industria da M>. 
drid, provincias j  •xtrw' 
aro.

Los sefiorei anonciaxtaa 
añcontraria en los praoiw 
de nuestra Adminlatniclea 
grandes y  positivas veatajac. 
j  tanto mayores cuanto » i c  
repitaji aquellos.

SOMBREROS
da señoras y niños; útimat 
novodadea, desde los miseco* 
nómtcos bista los dem4alu> 
j ; se reforman.

HERNAN-C0RTE3,10
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partida. Alcé la mirada y tí precisamente enfrente 
de ella, pero en acfitnd indiferente y tranqoUa, á 
Beginaldo Glanville. No tuvimos más tiempo qne el 
de cambiar nn saludo, pues la'iy Roseville se levan­
tó, se cogió ¿  mi brazo y me llevó al otro lado del 
salón para presentarme á la dnefia de la casa.

La dirígi algunas palabras; pero ballibaee dis-' 
traida y DO me oia; mi Mnetracion no necesitó mis 
pruebas para comprender qne no era del todo ÍDeen> 
sible á los encantos de Glauville. Lady *** fué tan 
fina é ineiraiñcante como lo son generalmente e s ^  
mnCecas del gran mando, y como me aburría hasta 
m is no poder, me retiré pronto hácia nn rincón de 
la sala. Glantille se acercó entonces á mí.

— Es nna carnalidad—me dijo-^-qne yo venga á 
estas renniones; pero esta noche mi hermana me ha 
ptranadido á qne la acompafie.

— ¿Está ella aqui?—le dije.
— Si—me contestó.— acaba de pasar al ambigú 

con mi madre; en cnanto vuelvan os presentaré.
Mientras me hablaba Glanville, tres señoras de 

edad ma'!tira, qne sostenían desde hacia diez minn- 
toi nna conversación muy animada entre sí, se acer­
caron i  nosotros.

— iQuién es? ¿qnién es?— dijeron dos de ellas bas­
tante alto para que pudiéramos oirías.

— ¡Este!— replicó la tercera, y viniéndose derecha 
á Glanville se diri^ó á él con gran sorpresa mia, en 
térmicos hiperbólicamente encomiásticos.

— Vuestra obra es admirable, Isnblimel—le dijo.
— ¡Oh! si, sublime— dijeron 6 coro las otras dos.
— No diré— volvió á empezar la corifea qne me 

agrade la moral... al menos sin hacer algunas salve­
dades,—no, no, no sin salvedades.

— No sin salredtdes—repitieron las coristas.
Gl^ville adopté un aspecto de soberbia altivez, 

y deapues de tres profundos saludos acompasados 
de una sonrisaquemostraba un desden poco disimn- 
lado, volvió los tabnes y se marchó.

— ¿Habéis vistoun oso semejante?—dijo nno de 
los ecos.

— ¡Y o  nunca!— íontestó la dnqnesa con aire dis­
gustado.— Pero ei ignal, no le soltaré asi como a î. 
íE s muy guapo p «  ser autor!

Bajaba yo la (scalera completamente aburrido, 
cuando Glanville ue puso la mano en el hombro.

— iQnereis qne os conduzca i  vuestra casa?—me 
dijo,— mi carruaje está abajo.

— Acepto con macho i^sto vuestro ofrecimiento.
— ¿Doede cn&nco cultiváis las bellas letras?— le 

dije en el coche.
— Desde hace a ^n os días—me contestó él.— He 

ensayado de todo.. y todo en vano. ¡Oh! ¡Dios mío 
y cnán feliz seria le tener alguna ilusión! l^ r  qué 
Le de ser teda mi rida mártir de una verdad radian­
te, siempre preseite, eterna é imperecedera!

Glanville proinnció estas palabras con salvaje 
energía; se calló dirante nn minuto, despnee prosi­
guió con vos alteada:

— Mi querido Pilham, no cedáis nunca á la enga- 
Sosa tentación de haceros imprimir, porqne desde 
ese día os oonsídeHrán como una propiedad pública, 
y el último anima de Exeter-Change gozará de máe 
libertad que vos. Pero ya hemos Ueg¿lo á casa de 
Mivart. Adiós. Pisaré á veros mafiana temprano, si 
el lamentable estalo de mi salud no me lo impide.

Y  con esto nofiseparamos.

Ca p i t u l o  x l v i i

La temporada lo estaba aún muy adelantada, y 
ya me habia yo csssado de todas esas nimiedades 
qne la sociedad titila con el mote de placeres. Lle-

Ké á encerrarme -ápidamente en un estrecho circu- 
del que rara v e  salia. Habia adquirido en poco 

tiempo cierta repitacion de excentricidad, de ele­
gancia, y lo que lúu más me sorprendió, de tener 
talento. Mi vanidal hallábase satisfecha de ver que 
era generalmente oiu; bnecado, á pesar de abando­
narme á mis incliiaciones, haciéndome desear. Veia 
á menudo á Vicette, cuyos variados conocimeutos y

gran talento, hacíanee para mi cada día más feha­
cientes, á medida que se estrechaban nnestras rela­
ciones y qne los acontecimientos políticos que no 
escaseaban este afio, dábanle ocasion de hacerlos 
brillar llevándolos á la práctica. Iba de vez en cuan­
do á casa de lady Roseville que me trataba más bien 
como á nn amigo antiguo que como á nn conocido 
reciente. Comprendía todo el precio de esta distin­
ción, pnes tema ella el mérito de dar á su morada 
todo el esplendor y todo el agrado posible, justifi­
cando admirablemente la elevada posicion qne an la 
sociedad tenia.

Hubiese sido quizás muy asiduo á las sesiones de 
la Cámara si un incidente qne no vale la pena de re­
ferir y que voy á contar, sin embargo, pues soy muy 
minucioso en todas mis cosas, no hubiera entibiado 
mis bnenos propósitos. Es eí caso qne apenas fné 
presentada mi acta de diputado, me vi obligado á 
abandonar los escaños.

B1 sefior Lufton, mi desgraciado contrincante, 
elevó una protesta, acnsándome de manejos ilegales: 
esta era en expresión. Dios sabe á que se refería. 
Estoy segnro qne la Cámara no sabia más que él so­
bre el particular; pero anuló mi elección y declaró al 
sefior Lufton diputado.

Esta noticia cansó indecible emocion en la fami­
lia de Gleumorris. Mi tio sufrió un ataque de gota y 
mi madre se encerró en fn cuarto durante una se­
mana. En cuanto á mí, aunque herido en el alma, 
soporté mi desgracia bastante ñlosóñcamente, al me­
nos al parecer. No dejé por esto de ocuparme de 
cuestiones políticas.

E l lector averiguará cuando se presente la oca­
sion y á sn debido tiempo, cuál fné mi habilidad y 
el éxito de mia tentativas para reparar el perjuicio 
qne me habia causado la pérdida de mi inñuencia 
parlamentaría.

Veia á Glanville muy á menudo. Cuando estaba 
de buen humor era un compañero cuya conversación 
revestia un gran interés, aunque nunca se mostraba 
completamente franco y abierto. Sn palabra era fá­
cil, pero sin salidas de tono; era sarcástico sin acrí- 
tnd; 8U conversación estaba llena de reflexiones filo­
sóficas y de máximas iniitrnctivas ó por lo menos 
que se prestaban á interesantes disensiones. Poseía 
un talento vasto, profundo, bríllante; pero de nn 
tinte sombrío; sn educación era mny variada, pero

algo desordenada. Le agradaban las polémicas y sa­
bia sostenerlas con nna sutileza y una fueraa de in­
teligencia qne e| mismo Vicente convertido en uno 
de sus más grandes admiradores, decía qne no habia 
visto nada parecido. Estaba propenso de vez en 
enando á sufrir ataques de melancolía y de desespe­
ración, que en un todo se asemejaban á la locura. 
En esos momentos permanecía silencioso, olvidando 
mi presencia y cnanto le rodeaba. Cnapdo salía de 
estas crisis, la calma é inmovilidad de sns faccionea 
mostraban los profundos estragos qne hacia en en 
naturaleza este estado anormal de sobrexcitación 
nerviosa. Bns mejillas estaban pálidas y hundidas, 
sus ojos apagados tenían eee aspecto vidrioso carac­
terístico en las personas qne finiren nna grave enfer­
medad física ó moral y qne indica para las gentes 
Bunereticiosaa de alanos países, una misteriosa 
unión del espíritu con los habitantes del otro mun- 

'do. A*guna vez al desaparecer eaoa ataquen, reanu­
daba la conversación interrumpida, sin sospechar el 
tiempo trascurrido desde qne se habia entregado i  
sus tristes pensamientos. En otras ocasiones levan­
tábase lentamente y se retiraba á su habitación de 
la cual no salía en t« lo  el día.

Es preciso que el lector sepa que esa dolencia no 
tenia nada de artificial ni de afectado, sea cual t'aeee 
su naturaleza. No habia en ella ningnno de esos 
efectos dramáticos, ni súbitos eztremecimientos, de 
qne tanto abusan los jóvenes enamorados de Lara ó 
de lord Byron. Nadie era tan natural como él. La 
obra qne íiabia publicado y que era nn historia mu- 
gnlar, salvaje, una mezcla de pasión y de reflexión, 
era demasiado extraña ó por lo menos demasiado 
abstracta para obtener. nn gran éxito cerca de los 
acostumbrados lectores de novelas.

El libro no consiguió por lo tanto nna gran popu­
laridad, pero le dió á an autor gran reputaeion. To­
dos los que lo leian deseaban ver y conocer al hom­
bre que había compuesto una obra tan singular.

El era el primero en reírse del interés que des> 
pertaba y en defrandar las esperanzas de sus admi­
radores. Huia de las manifestaciones entusiastas y 
simpáticas. Cuando se veia rodeado de un círculo de 
personas ávidas de oir la voz de su elocuencia y de 
ponerse en contacto con un talento tan brillante y 
novelesco, se complacía en manifestar los sentimien­
tos más opuestos á lo que habia consignado en sn
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